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AÑO xxrx 10 DE D iciembre d e  1882

SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIÓDICO DE M E D ICIN A , CIR U G ÍA  Y  FA R M A CIA
COXSACRADO A IO S  L M E R E S E S  SKiPiALES. C IE M IF IC O S  Y rR O F E S IO X A L E S  D E  LAS CLASES M ED ICA S.

^ 4 0 1 0 ^

D IR E C T O R E S  Y P R O P IE T A R IO SD . M A T ÍAS N I E T O  S E R R A N O . — D. F R A N C I S C O  M E N D E Z  Á LV A R O .
REDACTORES: DON RAMON S E R R E T .  —  DON CÁRLOS MARÍA C OR T EZ O .  —  DON Á N GE L  PULIDO.

GOLABOr\ADORES
Aj(U&do y Morflrl (D. Francisoo). 
Alonso llubio :D. Fraucisuo). 
Ariza (D. Rnfaul).
Auber (D. Pi-dro Alejandro). 
Dadla (D. Salvador).
Denavente <l>. .Mariauo).
Cabello (I) Viccnti-).
Calvo Martin (D. José).
Calleja (D. Julián).
Campo (D Uigiiiiodcl).
Candela (D. Pa inal).
Carroraa Sanchis iD- Manuel). 
Gástele y Sorra (D Ensebio). 
Cortejarena y Aldevó (D. P.).

Creas y  Manso (D. Juan).
Díaz Benito (ü. J >sé). 
Idrostarbe (1). José), 
i ’erre ry  Viñerta(D. Enrique). 
Gallefco (D. J an PmndBO'). 
G arda Caballero (1). Félix). 
G arda  Solá (Ü. llduardo). 
G arda Vázquez (D. Smiiiago). 
Gómez Torrea (D. Antonio). 
Hernández PoRgic iD. Kamon). 
Hernando (D. Biniio).
González Alvarez (D. BalJo- 

m'io).
Ibañez de Aldecoa (D. C&stor).

Iglesias (D. Manuel).
Izquierdo (1). Pi-dro). 
MaesU-ede San Juan  (D. Aure- 

Lano).
Magraner (D. Julio).
Malo y Calvo (D. J aqnin). 
Martínez Be,?:uera (D. Leo;>ilJo). 
Moreno del Pozo (1). Adolfo). 
Osio (D. MaiinU íhíiIiu).
Perez y J tmeuez (I). KiuolAs). 
Puso il). .luán IjiutísiR).
Peset y Corvera (D. Vicente). 
Dodriguez (II. Ambrosio).
Doel (ü. Faustino).

Rubio (D. Pederii'ci).
San M artin (1). Alej imlro).
San Miguel y Puente (D. Jo.é). 
Santero IIJ. Toni:t>),
Santero (l). Javier).
Santuebo (U. .lose iPirii).
Seco y Daidor (I). José).
Sierra y Carbo (I). Aii onb). 
Siiiiari'O (11. Luih).
Tolosa Latour (D. Manuel). 
U»tAriz 1 1). J so).Valera Jiménez (D, Tom.ás). Viets y Candará (ü. Antouio). Viscarro (U.Uouiuii).

E s t e  p e r i ó d i c o  s a l e  á  l u z  t o d o s  l o s  d o m i n g o s ,  y  c o n s t a  c a d a  n ú m e r o  d e  1 6  p á g s . ,  ó  s e a n  3 2  c o l u m n a s ,  
s i n  c o m p r e n d e r  l a  c u b i e r t a ,  f o r m a n d o  c a d a  a ñ o  u n  t o m o  d e  8 3 2  p á g s . ,  y  a d e m a s  l a s  p o r t a d a s  é  í n d i c e s .

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN MADRID
En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 

segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Baillicre, Plaza de 
Sauta Ana, y  Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de liira n za s  del G iro  Ulutuo, 

por L ira s  de fácil cobro, remitiendo s tllo s  de franqueo^  y si 
no liubiere otro medio, en casa de los corresjionsaíes.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

podre-
mentó,

C O R R E S P O N S A L E S .  — Burgos  y  su provincia, D. Calixto Avila. — M ontevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos, 
'B uenos-A ires,  D. Eloy Aloi y D. Juan Bonmati. — G uatem ala ,  D. G. Carriou M. de la Rosa, director de E l Eorizonte.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO  MÉDICO

Se ha repartido á los suscritores el Tratado de enfermedades de la mujery del Dr. Atthill. Ademas está 
en prensa, y  se repartirá también muy pronto, la siguiente obra: Los parásitos del cuerpo humano  ̂por el 
Dr. Teodosio de Bonis, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Nápoles.

o, La correspondencia, lo s pedidos, la s libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T K ^ N e J E I l O S

AVIS
Suivantune convention entre les proprióiaires du Siglo 

Médico  et TAgence Havas, cette derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers daos ce joarnal.

l*ar coQsequent, toas les annonceursde produits ou d’arli- 
cles étrangers qui voudront user de la publicilé du S iglo 
Médico  voudront bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceptées seulenient par 
cette médiatíon.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et a Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal. ’

AVISO
Según convenio entre los propietarios de ¿ l S iglo Médico 

y la Agencia Havas, tiene ésta et derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo  Mé ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen  Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hem os analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de Parts y según el Bo- 

letiti Terapéutico, los experimentos del Sr. Cutillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo basta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>fior Catülon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más adminístrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
íuoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
íparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables. >

Oespues de haber evidenciado, por los ex-
peiimeiitos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el 8r. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros leetoi'es el ulti­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmeii muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoua Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  DE Q U I N I N A
DE

B OE . L  L  E
CONTRA LAS Flim U IíS INTERMITENTES, LAS NRUHALGtAS, 

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES «KCMATlSMALlíS 
Y GOTOSA.S, VÓMITO.! l.NCOEROtBLUS.

El Bronihidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia l^acional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874yeii Noviembre de 1876. 
Sus diver.'sas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromliidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1,* El Bromhidrato de quinina áe Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoiasó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3.  ̂ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, ueurósis, fluxiones reumatlsmales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.» Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.» Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> 6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centígi-amos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): dismiuuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromliidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que ios médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bo il l e ,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París, 

22, rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frosco li firma E. Boille.)
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ESPARADRAPO Quirorgico APARATO COMPISIYO
da A. B£SLI£R, U . na dai BUbcb-laBUan. PiKIS

d e  M u é r d a g o
d .e

’ PABJS.il, r. daiBIiJioa-lasteiax, i l , PABIA

Este Esparadrapo, que no se pa- 
rece A nln^^unu de loe conocidos, 
posee todas las cualidades reclama­
das deeoe hace muclio tiempo por 
los medlcoe ; grande adherencia, 
Oexíbiliciad. eoDBorracion indefini­
da. é Mtocuadad o H a iu ta  toltre la  p ie l 
auo Mtbre la de kw niños de tier­
na edad, aunque lo conserren adhe- 
rtéo ladcflakú menta.

Il PMMto aaatolMdsM I a,aaMMfMli

■¡ODBLO DEL aPAMATO 
aoaabo raatraflo t

( dlamatra 
T catimatroi f  1/1 ^

(miACio!i tísica
lEBNIA O im iCAL

d e  l o i  N i f io i .
Simple, comoilo, 

de taril aplic^ciun. 
O" incnmóda inaúl- 
meote al eiíi> j  
suprime eonipieU- 
aecie toda ela>>r de 
rrixlages, Tendal ó 
eiotai Sr tomp»i>e 
de rodajai iiiore- 
•puet tai lia lf  toara- 
tfrapo d im u t r U a g o .  

a a a a  « o v i l o i  9  
diametre \  

«eaUmetr»* j  l / t j

V E G I G A T O R i O  R O S A D O S C A N T A R I D I N A
d«  A . B E S L I E R ,  4 0 , r u t  d is  B la n9$ - M a n t ta u x ,  40 , P A R IS

E s t e  V e j i g a t o r i o  e s  in f in ita m e n te  m a s  l im p io  j  m a s  a c t iv o  q u e  lo s  
d<ím as; p u e d e  c o n s e r v a r s e  m u c h o  t ie m p o  s in  a lt e ra c ió n  b a jo  lo n a s  la s  
la t itud e s, m o le s t a  p o co  y  n o  p ro d u c e  n i n g u n a  ir r it a c ió n  e n  la  v e j ig a  e v i -  1 
la n d o  to do  p e l ig ro  d e  c i s i i t i s .

P ara  ob tener m uestras g ra tis , d irig irse  i  nuestros Depositarios.

F a b r i c a  e s p e c ia l  d e  to d o s  ¡o s  p r o d u c t o s  n e c e s a r io s  a l  t r a t a w ie o t o  
d e  la s  l la g a s ,  p o r  e l  Jtfetodo a n t is é p t ic o  d e l  V  L I S T E R .

Depositarios en  M adrid: A lea rá / y G arcia. —  En B arcelona, V iceule F c rre r
y  Com pañía.

ViQO BaudoQ bpositlon ünivarssiis 
1878

MeBCtOD BoBorlflca 
MBDátU »• V U tIAatiasaie Fatiatids

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceito de hígado de 

hecalau. La unión del ciDumOnh 
y del bifosfalo de cal da a este 
producto un poder escepcíonal 
Wacembatír: iá/ifC'MMWí pulmo- 
n-ires, tr o n g u it ís .  T t í t i .  A n e in ia . . 
ka q u ttisn io , ¡ iscro ru ’a , etr -Exce- tiposiclon IntírniciOMi 

1 Vente durauta el Embaraxo y la 1875
iaoiaxtcia.

D eposito  ; C asa BAVDON. 12, ru é  
Madrid : ALCARA'¿  y  GARCIA .—

ElixirEupeptícoTisy
m  tiMSeriicrutiu.eiwUiliyPTpiUa

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpo.'! grasicntos, feculeu toa. 
caniesmusculares; ordenido por 
los módicos contra Digestiones 
i t f f l r t U s ,  Mií’et de estómago. Per­
dida del av*t%Ltj y de las tuertas, 
convalecenr.MU Lentas, Vomitas, 
en suisia esas eníermedades que 
tanto atormeñlahydtstruyenlos 
mejores temper inientos.

C barlea  V , P A R IS  
T étuan  .• 1 5 . P rin c ip a l.
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JARABE.̂ DieiTAL.iLABÉLONYE
Batple«lo eeo fren <iHo Aeiáe hace ya mes de tr« ita  años por 1*

tMboIás Badenes cóotr» Us d l v e r s a e  a la c e U n e s  d a í  **
H ld r a p a a ia  Iw B r w ^ a l t i e  n e r r i o a a a ,  el G a i ro t iU o ,  el A s m a  j  
OQOtot tedot las * h*<1w m  é s  te órcuiacion.CBAGEAS « GELIS < CONTÉ

n m  X ^ ifcO T JL T O  O B  H I E R R O
oar la  A a a tk m ia  d a  M a d h ln a  da  P a rís , <pe en dos ocasionw diferentes, 

V ' í í u  i S í  ¡a S ¡ o 3 o  h  uaa de la otra, ha hecho constar su supenondad decH
ferrufioosos conocidos, asi como su e f i c ^  probada 

M lha 1m  eahrartta'he qia recunocen por ea«a at empobrecimiento de la sangre. ,ERGOTINA.GBAGEA$«EBGOTINA
d i .  b o n j t e a n

(P fe m ia d e a  m i)  U ña  ld t4 a H a  d a  O n  p o r  la  S a o M a d  farmaoát/í/oa d a  P a ría )  
U  MlnóM de 4 a  ll..n ia« * *  constituye uno délos mejores hernosüticos

J T Í Í Í S r j J m  d 7 f í r g « < Í H « 4 e  B o . . i r a n  s^mplea» Pa»
UhcUUar les a i a m b r a m i a n t o s y  co rta r las  h e m a r r á g i a a  delodogénero.

flipáíffei 0 n e r é l  ¡  P a rm a o ia  d 7 L A B É L 0 N Y e ,ü a lfa  d a  A b o u k ir ,  n»99, e/i P a rís  
Y  K S  P R IN C IP A L E S  F A R U A C Ia S  D B  T O D A S  C IU D A D E S
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A d o p t a d a  o ñ c l a l m e n t t  es l o s  H o s p l t a l s s  d e  P a r í s , -PEPTOii CAüLLOiM e d a l l a  E x p o s l e i o a  u n lT í r s a l  i S 7 8

S O X trcx o iV  repn'sentanrlo 
t r e s m e s  su pesodecarse aaimiiable 

por el rer.tn conie por la boca. 
Laratha noLrkíva: 2 cucharadas, 125 de agua, 3 gatas de laudaDo, 0,30 dehicarbonato desosa.

POX.VOS.........  Peptona p u ra e u  estado seco.—1 cacbirala decaféreprésaoUSOír.docarQfl.
C A C K S T S ___ E n v o l io i IOS de h o st ia  con ten iendo  1 gr. y  2 gr. de peptona seca.

....... Sabor agradable, preferido para  la boca.-leucliarsilacoDtisoeaOgr.dedrBfl.
V iT íO ........... C om p lem ento  ú t il de la nutrición.-loo.jítaconti'-neSüer. canje y los/atodBCiil,
C H O O O X A T S  ; En TA.BUi.bAS, cootirnen SOgramusde caroe. para el deaayuoa.

— En Croquetas , contieseD 6 gramos de caroe y 0,35de fosfato de cal, para la merienda,etc
Eolennedades del Estomago, lutoslinos, Pecho, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecientes, etc.

L o s  expflWmenfos d a l S ’  C A T IL L O N ,  p r im e r  preparador d e  la  P e p to n a f  lian e id o  con8/gnados_ 
e n  e l Bullelin de l'icadémie delodecioeyen e l Butletinde Tiiérapeutique. (F e b re r o  1880J  

PA R IS , RUE FONTAlXE-SAINT-GEORr.ES, 1 Y CHAl'TAL, 2

.\i.Kiiiu: .>n::ciitjr Iiíiitüi ; y Nicctilt! l-'eirt'i'y Ciniipaniii, ü.ii'celoaa.

SS>!3!»

.3
* U
^1-- i.

p u m k T i y Q

de C l ^ ^ i l i e A R OEste Té, Unicamente compuesto de pim ías y de ''^ flo res , de un gusto muy agradable, purga lonlainente______ sin desarreglo y sin l'aiiga. Asi las persona-'- las más'(líílciltís o ci-nuui con gusto. Desembaraza el eslóinago de la bilis, de las: piarlas y de lo-̂  humores, conserva ei vientre libre,ácliva las funciones! digestivas y facilita la circulación de la sangre. Gracias á sus propiedades,! obra siempre conira los Dolores de cabeza. Ja q u e c a s , A to lo n d ra m ie n -1 tos, Sofocaciones, M a les de corazón, P a lp ita cio n e s , M a la s  diges-i tien es, C o n stip ació n , y en tudas las indisposiciones dónde es necesario despejar el estómago y los intestinos.
EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 

P A R I S  — 1 3 .  r u é  B e r t i i a - P o i r é e ,  1 3  — P A R I S  
SB VBNDB BN TODAS LAS B UE NAS  F AR MACI AS  T DROGUBRI AS

De[iosilo en Madrid: xMelcIior García ; y ^Ícenle I'cri'er y G.*
Barceioiia.JA R A B E MINERAL SULFÚREO de G R O SN IE RTestimonio favoraMe de la Academia de Medicina de Paris.Esle Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 

Norueqa y dcl Monosulfuro de Sodio inal.erahle, llene la propiedad de modificarlas mucosas y se pre<ciil)e en consecuencia con raucliisinio éxito en la curación de las C ? 3 0 N IC A S  «del P E C H O  :E re n q u itis , C a ta rro , A sm a , L a r in g it is , y déla T u b e rcu lo sa , cuando Id expectoración es muy abundiinle.
D e p o s i t o  g e n e r a l  :  R u é  V i e i l l e - á u - T e m p l e ,  2 i ,  e n  P A R I S

“  Instituto de Francia : Premio Montyon ^
r u xí'KOxVj'yoif'íV I N O - Q U I N A ,

F E R R U G I N O S O  
del Profesor O s s ia n  H E N R Y

E l m e jo r de lo s  F e rru g in o so s  y  e l m a s  eficaz reparador. G u sto  agradab le  ' 
C u ra  la  C k l o r o s í s ,  la  A n e m i a ,  la s  F l o r e s  b l a n c a s ,  la  C o n st itu c ion e s dcblles, etc" i

A P a r is , FO U R N IE IR  & C% r u é  de L ond res, 15 En E sp a ñ a , rn todas la s  bürnas F arm acias
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BiGliíRES-BK
{PIRINEOS FRANCESES)

7 h o ras de P e rp ig n a n . — 5 horas de B a y o n ae .

EstiibleckDiento Termal abierto todo el año.
AGUAS SOLFATAUAS, CALCICAS, ARSÉNICAS, 

FERRUGINOSAS T  AZOTADAS

Unica Medalla de Oro, Exposición universal 1818
L a  n u e va  C om p añ ía  está  em bellec iendo  
y  transfo i'm ando  esta  h e rm o sa  esta­
ción, < 01! la  c re ac ión  de e stab lec im ien­
to s b a lnea rio s ane xo s y  de u n  C asino  
qu e  se ra  la  m a ra v illa  de lo s  P irineos. 

M A N A N T I A L E S  :Salles.—Sronau/tfs, Tisfca, Asma, Llagas, 
V ov ilon .Sn fe rm ed sd e s nenlosas, Oai(W(/t. M arle-Thérése.-dofa, Piedra. Sauphln  y Reine.— Eaterllidad, Parálisis,

Anémia, Reumatismo, Hígado.

CLIMA SIN IGUAL para los que padecen del Pecho 
y para los Niños.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

Boletín de 1» sem ana: Apertars de U Exposicicn famicéatica. — <^so 
práctico do oftalinologia. — Sociedad Joimeriana. — Sección de Ma­
d rid : La libertad y el determinismo. -  Exposicioa farmacéutica españo­
la .  -  L a  a n á lie ia  d e  l a  peptona DL-freane. -  Prensa médica: Exfroye-
ro: I. Diagnóstico do la at-ixia locomotri* por loa aintomas oculares,
II. La asafétlds on la profllasia d<d aborto y dcl parto prematuro. — líl' i'* 
canterizacinu iguea en la terapéutica ocular. =  Sección oficial: Acade­
mia Médico-Quirárgica E s p a ñ o la .  -  áfoBfe-pfo/acultatii.o_.- Aviso á loa 
sodas juliila loB. -  Anuncio de admidonde socina. — Anuncio de pensión, 
-so c ied a d e s  científicas: Extracto dd acta do la sodon literaria pu­
blica celebrada por el Cuerpo facultativo de la Bencñcencia pr>mncial el 
.lie 2 do Diciembre do 1̂ 82. -  V ariedades: Las ilusiones cu Medu-ma. -  
En ejemplo quo seguir. -  Obras notables.- Cartas ginebrinss. -  Gaceta 
de la salud púbUca: Estado sanitario de Madrid. — Crónica. =- F o ­
lletín.

BOLETIN DE LA SEMANA

APERTITHA DE LA EXPOSICION FARMACÉUTICA, 
CURSO PRÁCTICO DE OFTALMOLOGÍA. — SOCIEDAD

JENNERIANA.

Al fin , después de una serie de aplazamientos 
que alguien llegó á imaginar que no tendría térmi­
no, celebróse el sábado 2 del corriente la apertura 
dé la Exposición farmacéutica, con asistencia del

F O L L E T IN

BREVES APUNTES
PABÁ LA

h i s t o r i a  d e l  p e r i o d i s m o  m é d i c o  y  f a r m a c é u t i c o
E N  E S P A Ñ A ,  

por el doctor on Medicina

DON FRANCISCO MENDEZ ÁLVAEO 
Director de E l  S io l o  M e d ic o  

(Continuación.)

1 0 7 9  —  J a é n .  —  B o l e t í n  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g í a  d k  
J a é n  R e tis ta  quincenal, consagrada a l estudio de las C ien- 
ü ^ m S s g  \  la  defensa de los intereses profesionales.

escaso v apretado público que el sitio elegido para 
tal acto consentía, y con acompañamiento de la or­
questa del Teatro Real por un lado, y por otro de los 
clamores de muchísimos invitados que no se expli­
caban cómo siendo tales se les oponían obstáculos 
insuperables á su ingreso en el local de la Exposi­
ción. Ello es que á la hora convenida, ó poco más, 
se presentó el Rey en el Botánico acompañado del 
ministro de Fomento, del director de Instrucción 
pública y de altos dignatarios de Palacio, y que 
después do ocupar aquél su asiento leyó el presiden­
te del Colegio de Farmacéuticos un discurso — en 
cuya distribución tampoco se mostraron luego muy 
pródigos los señores de la Comisión — historiando 
la vida de dicho Colegio, que hace días (el 21 del 
pasado mes) conmemoraba su aniversario 145; que 
á seguida el presidente del Jurado dió al Rey las 
gracias en nombre de todos los expositores, y que 
S M. pronunció, con la entonación que le es propia, 
un breve discurso que arrancó bravos y aplausos en 
más de una ocasión, hecho lo cual pasó á examinar 
las instalaciones que, no en gran número, adornan 
las dos salas de la antigua estufa del Botánico. De.

¡ ¡ R u c i o s  naturales^ple^icios e» Fnnnacia y de los ela-

^  S  ni áun A reolmente Ileso á ver la luz. siquiera 
fleta p S m i r s e  que fuera eu Madrid, Barceloaa. Valeucia ó
Valladolid.
1 s a n  — M á l a g a .  -  L a  C l í n i c a . R ev is ta  d eJ fed ic in a  y  C ú  

p M i f  irsa n o  ojicial i d  Colegio U oixco i e  M álaga.

vmnezó su nublicaciouen Enero dcl año 1S80, por cuader- 
bmpezo su [ Binas en 4 .*’ y cubierlade color, sien-

SfreTcU fl " ó r  b I S r e s  D. Aurelio Abela de la Torro, 
D Antonio Alonso de Navas, D. Antonio de Uñares tnnquez. 
d ! ib as lian  Ferez Souviron y D. Miguel Segura y Luua.

l o a n  R » r c e l o n a  —  E l  L A B O R A T O R IO .  R ev is ta  de P a r-
^^nmia ^Ciencias accesorias, y su anexo el Boletín profesio­

nal. órgano ofdal del Colegio de Farmacéuticos de harcelona.
«►VWA'VW'' .....  V

Diriaida v redactada por losSres. D. Bernabé Sonano. don
A S a r ^ a ^ ^ n  Kdu,,.o B ^ e n ^
ñevisla P««cipio en ^

anuncios.
1 8 7 9 . - G r a n a d a . - L a  P r e n s a  M é d i c a  d e  G r a n a d a .

R ev is ta  quincenal de M edicina y  C irugía .
Redactado por los catedráticos de la FaciiUad de Granada, 

con eran núniero de colaboradores, y dirigulo por una Comí-
ü  p ro S re s ,  se publicó eu Z r c o u l
de este periódico el U  de Oclubro dcl 1“ '"
nuar t e  diae 15 y 30 de cada .nes.
24 páginas en 4.°, con una cubierta de color.

1 8 7 9 . — B o l e t í n  m e n s u a l  d e  E l  C a m b i o  F a r m a c é u t i c o  

E s p a ñ o l .

Periódico que representa
blecida con este nombre, cuyo objeto e. facilitar el ( ainbio

ce empezó á publicar el <5 de Enero de 1880. en Barcelo- 
nft 0 ^ 0  Federico 1>r.atsürau. formando cada numero uu 
SSiideino de 24 páginas en 4.o con cubimta de color, y ocu­
nándose so la m e iU e  de asuntos científicos. JUc K 17

Fl fioletin profesional, su anejo, se publica los días 6 y 25 
de id rm e V e n W s o s  de ocbo páginas sin contar las cu- 
bierias, destinadas á anuncios.

1 8 8 0 . — B a r c e l o n a .  —  B o l e t í n  d e l  L a b o r a t o r i o .

Publicación aneja á El Laboratorio, cada uno de cuyos nú­
meros consta de ocho páginas con una cubierta destinada á 
fSranuncios. Debe en realidad considerarse como un apén­
dice d rM  Laboratorio, destinado á los asuntos profesionales.

1 8 8 0 . — C á d i z . —  G a c e t a  d e  H i g i e n e  y  13l i m a t o l o g L v .

linio la dirección del Dr. D. Benito Alcina . catedrático nu-
meníiio de Higiene privada y pública 

, Üic.ina de Cádiz, empeziá publicarse el .11 de Enero de 1880. 
' para continuar salieniío á luz el último día de cada mes.

•O
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790 EL SIGLO MÉDICO

cir que las más de estas instalaciones han sido he­
chas con verdadero gusto, que algunas ati’aen desde 
luégo la atención por su lujo, y que sobre todas do­
minan las de los farmacéuticos catalanes, sería re­
petir una vez más lo que hasta la saciedad han dicho 
y  repetido todos los periódicos. Decir que se distin­
guen la de los Sres. Sepúlveda, hermanos, colocada 
en el fondo de la sala de la derecha, magnífica co­
lección de las plantas medicinales de la provincia 
de Guadalajara; la del Dr. Ferrer, la de Garrido 
Mena, la de Garrido Isidro, la de Casademunt, la 
de Pormiguera, la de Aguilar, la de Genové, la de 
Comabella, la de Fortnny, la de Perez Minguez, etc., 
sería tarea muy prolija impropia de este lugar. Bas­
te, por tanto, la simple mención de estos nombres, 
todos de reputados farmacéuticos, y perdónese que 
ni áun siquiera esto hagamos con los de otros mu­
chos que, no por presentar sus productos bajo formas 
ménos aparatosas, dejan por eso de tener también 
grandísima importancia. Nuestra enhorabuena al 
Colegio de Farmacéuticos por haber logrado reunir 
en el Botánico muestras de lo que puede la Farma­
cia patria, y nuestra enhorabuena también á cuan­
tos han respondido á su llamamiento.

El lúnes último dió principio nuestro distinguido

Consta cada número de 32 páginas en 8.° francés v una 
cubierta de color. ^

M adrid. — El J urado Médico-F armacéutico. 
Jievisld semanal de Medicina, Cirugía y Farmacia. (Eco im­
parcial de la Ciencia y de los intereses profesionales-)
Bajo la dirección de D. Ladislao Valdivieso y Prieto su 

propietario, empezó este periódico á ver la luz pública en 
Madrid el día 7 de Abril de 1880. constando cada número de 
ocho paginas en folio, diviíiidas en dos columnas. En el pri­
mero de sus escritos, que lleva por titulo Nuestra razón, y 
en la explicación de su objeto que va á la cabeza, seda á co­
nocer que entra en su propósito desempeñar las funciones 
de agente, activando el despacho de expedientes y reclama­
ciones en los centros oficiales; mas en adelante no se ha re­
velado mucho este carácter.

1 8 8 0 . — B arcelona. — El Monitor de la Salud. Revista 
quincenal de Uigie^ie pública, y de Higiene y Medicina do­
mésticas, con sección especial dedicada á los niños enfermos 
y dios enfermos de pecho. Publicada bajo la dirección del 
i>r. D. Carlos Ronquillo.

El 18 de Mayo del año 1880 se publicó en Barcelona ol pri­
mer número de este periódico, que ha seguido saliendo á luz 
los días 1.0 y 15 de cada mes. Preséntase el Sr. nonquillo en 
el primer articulo, que titula Prospecto é Introducción, como 
legatario del reputado higienista D. Pedro FelipeMonlau. que 
al .suspender la publicación de El Monitor de la Salud le en­
comendó su continuación 1G años hace.

Cada número consta do 16 páginas en 4.® español.

1 8 8 0 . — S antiago . — La Crónica. Eco del profesorado, de 
la clase médica y del Cuerpo escolar.
Bajo la dirección de lo.s doctores J. Barcia Caballero y San­

tiago L. Mosquera empezó este periódico á publicarse en 
Santiago el día 20 de Junio de 1880, constando cada número 
de cuatro páginas en folio á dos columnas, y acompañando 
pliegos de obras. ‘

colaborador Dr. Osío al curso de Oftalmología ope­
ratoria que se proj^one dar en el antiguo Colegio de 
San Cárlos. La concurrencia era muy numerosa, 
máxime tratándose de uiia especialidad eu primer 
término y de un curso libre eu segundo. La expli­
cación ó conferencia de ese día versó sobre la lagof- 
talmia, acerca de cuyas causas se extendió princi­
palmente el Dr. Osío, pasando luégo al tratamiento, 
y presentando un enfermo en el que había tenido 
necesidad de recurrir á la blefarorrafia. Terminada 
la parte teórica de la conferencia pasó dicho señor 
á explicarla prácticamente en el cadáver, logrando 
dejar altamente satisfechos á cuantos concurrieron 
á esta primera conferencia.

Inútil es que nos extendamos encomiando la im­
portancia que tienen estos cursos libres, en los cua­
les se forman los verdaderos especialistas.

Nuestro amigo el Dr. Osío continuará sus lec­
ciones todos los lunes, á las dos de la tarde, en una 
de las aulas de la Facultad de Mediciua.

** *

La sesión que la Sociedad Jenneriana celebró el 
día 1.0 del corriente fué, sin duda alguna, de las 
más concurridas y animadas de las del presente 
curso. En ella se dió lectura á una comunicación 
remitida por el Sr. Laruelo, de Gijon, dando cuenta

1 8 8 0 . — M adrid. — B oletín de la R evista de Medicina 
Y UiRUGIA PRÁCTICAS.
Anejo á la Eevista nomenzó á publicarse este fíoletin en 

Madrid a mediados de 1880, repartiendo un número men­
sual de cuatro págiuas en folio á dos columnas.

1 8 8 0 . — M álaga. — E l E co F armacéutico. Periódico de 
farmacia. Medicina y Cienciasfisico-naturales.
Bajo la dirección de I). Miguel Ramos Marlés, licenciado en 

Farmacia y secretario del Colegio farmacéutico de Málaga, dió 
principio su publicación el 1.8 de Agosto de 1880, para con­
tinuar los dias 15 y 30 de cada mes.

Consta cada número de ocho páginas en folio á dos co­
lumnas.

1 8 8 0 . — M adrid. — El Alumno Médico. Periódico cienti- 
jico estudiantil.
El 8 de Octubre de 1880 vió la luz el primer número de 

este periódico, siendo su director D. Pablo Alvarez v Delga­
do, y colaboradore.s (según dice en su cabeza 1 todos los se­
ñores profesores y e.scolares de Medicina. Publícase en los 
(lias 8, 18 y 28  de cada mes, y consta cada número de ocho 
paginas en folio á dos columnas.

1 8 8 0 .— M á la g a .— B oletín de H igiene y Dosimetría 
práctica. Con la colaboración libre de todos los médicos.
El 1.° de Diciembre de 1880 empezó la publicación de este 

periódico mensual, dingido por D. Francisco Palanca, á quien 
auxilian en sus tareas ocho redactores. Consta cada número 
de ocho paginas a dos columnas.

V alencia. — El Vigía Médico-F armacéutico. 
Kemsta quincenal, consagrada á la defensa de los intereses 
morales y materiales de las clases médicas en general. Orga- 
’̂ poca) de farmacéuticos de Valencia. (Segunda

Se publicó el primer número el 10 de Enero de 1881 para

V
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d e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e l  c o w - p o x  e n  A r r o e s ,  y  d e  l a s  m ú l t i p l e s  i n o c u l a c i o n e s  q u e  t a n t o  e n  l a  e s p e c i e  b o ­v i n a  c o m o  e n  e l  h o m b r e  h a  h e c h o  d e s d e  e n t ó n c e s  d i c h o  s e ñ o r ,  t o d o  l o  c u a l  i b a  a c o m p a ñ a d o  d e  c e r U -  f i c a d o s  q u e  a s í  l o  a c r e d i t a b a n .  A c t o  s e g u i d o  r e f i r i ó  e l  S r .  J i m é n e z  V e r d e j o  l a  h i s t o r i a  d e  u n  n i ñ o  e n  q u i e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  u n a  f i e b r e  e r u p t i v a  á  l o s  c u a ­t r o  ó  c i n c o  d í a s  d e  v a c u n a d o  d e t u v o  d u r a n t e  o n c e  e l  d e  l a s  p ú s t u l a s  v a c c í n i c a s ,  l a s  c u a l e s  n o  a d q u i r i e ­r o n  i n c r e m e n t o  h a s t a  q u e  t e r m i n ó  a q u é l l a  s u  e v o ­l u c i ó n .P o r  ú l t i m o ,  e n t r a n d o  e n  l a  ó r d e n  d e l  d í a  t e r m i n ó  e l  S r .  D i e g u e z  s u  b i e n  m e d i t a d o  d i s c u r s o ,  s o s ­t e n i e n d o  q u e  l a  v a c u n a  n o  d e g e n e r a ,  y  c o m b a t i e n d o  c o n  m i n u c i o s i d a d  l o s  a r g u m e n t o s  q u e  a d u c e n  l o s  q u e  o p i n a n  e n  s e n t i d o  c o n t r a r i o .  E l  d i s c u r s o  d e l  S r .  D i e g u e z ,  q u e  f u é  m u y  m e t ó d i c o  y  c o r r e c t o ,  y  q u e  r e v e l ó  b i e n  á  l a s  c l a r a s  s u s  d o t e s  c o m o  p e n s a d o r  p a r a  e s t a  c l a s e  d e  d i s c u s i o n e s ,  m e r e c i ó  l o s  a p l a u s o s  y  l a  e n h o r a b u e n a  m á s  c u m p l i d a  d e  t o d o s  l o s  s e ñ o r e ss o c i o s .
D e c io  C a r l a k .

MADRID 10 DE DICIEMBRE DE 1882’

L k  LIBERTAD Y EL DETERMINISMO
El problema de la libertad humana interesa en 

gran manera á los médicos; en primer lugar, porque, 
resuelto eu sentido afirmativo, trasciende esta solu­
ción al terreno de la vida orgánica, donde rema la 
espontaneidad con el mismo derecho que el libre al­
bedrío en la inteligencia del hombre, y ademas por­
que al profesor de medicina incumbe ocuparse á 
menudo en las cuestiones relativas á la razón sana 
y á la locura, en cuanto influidas por las funciones
vegetativas de los individuos.

Por esta razón vamos á trascribir á nuestras co­
lumnas la doctrina sobre la libertad y el determinismo 
que sostiene el Sr. Delboeuf en la Bevue pUlosopU- 
qu,e, añadiendo algunas reflexiones críticas, para que 
nuestro.s lectores puedan juzgar por sí del estado de 
la cuestión. Nada méuos expuesto á dudas y tergi­
versaciones que traducir literalmente las conclusio­
nes del autor, quien dice así:

«Me he propuesto conciliar el sentido íntimo que 
afirma terminantemente la libertad con las fuerzas 
naturales que, al parecer, inclinan á negarla. No he 
puesto en duda ni la ley de la conservación de la 
fuerza, ni la de la diminución progresiva de la ener­
gía trasformable, y he demostrado que ni la una ni 
la otra implican el determinismo.

sflcuir viendo la luz pública dos veces al mes, eu los días i 0 
y 25, bajo la dirección de los señores D. Pedro Cliiarn y doQ 
José Climent.

M é d ic a  C a t a l a n a . Re-

para

1881. — B a rce lo n a . — Gaceta 
vista quincenal.
Baio la triplo dirección de los doctores Rodriguez Mendez, 

Joaquín Bonet y León hormiguera, empezó a publicarse en 
Barcelona el i6 de Enero de , constando cada numero 
de 32 páginas en 8.®

1881 . — M adrid. -  B oletín Clínico del Instituto ho­
meopático DE Madrid.

Para continuar publicándose los días i» y 30 de 
vió la luz el primer número de este periódico el día 15 de 
Enero de 1881, constando de 12 paginas y la cubierta.

1 « a i  _  H artas-ena. — La Union de las Ciencias Médi­
cas Periódico mensual de Medichw, Cirugía, Farmacia y 
Ciencias auxiliares. Organo de la Academia Médico-Farma­
céutica de Cartagena.
Desde el 16 de Enero de 1881 se emi^zó á publicar este 

n e S c o  en Cartagena, bajo la dirección del Dr. Leopoldo 
Cándido v Alejandre. Consta cada número de 16 paginas en 
folio dispuesta'^s en dos columnas, y lleva una cubierta en que 
se insertan variados anuncios.

1 8 8 1 . — M a d r i d . — B o l e t ín  O f ic ia l  d e  la  A c a d e m ia  
M é d ic o - Q l iiu ' u g ic a  E s p a ñ o l a .

Por cuadernos mensuales de 24
nezó este neriódico á publicarse en Madrid el mes de Enero 
de 1881. hallándose encomendada su redacción ® 
del expresado Cuerpo cienlihco, que preside el Dr. D. Boni 
fació Montejo y Robledo.

1 8 8 1 .— M adrid. — Anales de Obstetricia, Ginepatía 
Y P edriatría. Continuación de los «Anales de la Sociedad 
Ginecológica Española,» y órgano oficial de la misma.
Su director-propietario D. Rafael Ulecia y Cardona, que lo 

es también de ia Betnsfo de Medicina y Cirugía practicas, pu­
blicó en Enero de 1881 el primer número, que forma un to- 
llelo de 40 páginas en 4.®. con cubierta de color.

La publicación es mensual.

1881. — M adrid. — Museo Antropológico.

Bajo este título, y en calidad de órgano de la Sociedad Es­
pañola de Antropología y Etnología, se publicó, al comenzar el 
año 1881, uu periódico de ocho páginas en 4. mayor a dos 
columnas. Costeábale el Dr. 1). Pedro González Velasco. y pa­
recía destinado á cubrir la falla de una Revista Antropológi­
ca. Fué su vida breve y poco lozana.

1 8 8 1 . — B a r c e l o n a . — Revista F renopática B arcelo­
nesa. Eco científico del manicomio Nueva-Belen, en San 
Gervasio de Cassolas, suburbios de Barcelona.

En Enero de 1881 salió á luz el primer número mensual 
de esta publicación, que forma un cuaderno en 8. de 4ü pa­
ginas. con cubierta de color. Dirígela el Dr. D. Juan Gine y 
Partagas, médico-director del mencionado manicomio.

1 8 8 1 . — S e v i l la .— El Guía de la Salud.

Con este título se empezó á publicar el año de 1881, en Se­
villa (no consta el dia), un periódico destinado a « populan- 
» zar y hacer resallar, son sus palabras, las ventajas de la 
9 dosimetría, por ser la única verdad, conforme los adelan- 
» lamientos lie la ciencia; vulgarizar las reglas de liigiene, 
» los principios morales y cuanto pueda ser útil en el .seno 
» del hogar, y combatir siu tregua el charlatanismo, que, bajo 
B el nombre de específicos, no es otra cosa que un negocio 
» vergüiuo.'O ó inmoral.»
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> Pero si era necesario conceder á la voluntad una 
parte de acción sobre las cosas, no se podia admitir 
que una fuerza nula fuera capaz de producir, por 
mecanismo alguno, un efecto cualquiera. ¿Qué poten­
cia, pues, quedaba á disposición de los seres libres? 
Una sola, el tiempo. Obrar libremente es suspender 
su actividad.

»Como esta suspensión no impide que las cosas si­
gan su curso, engendra, no una fuerza, sino un par 
de fuerzas, cuyo brazo de palanca es proporcionado á 
su duración. Este par es el instrumento con que los 
séres libres cumplen sus voluntades, so.stienen el 
combate de la vida, perfeccionan su individualidad y 
su especie. .Manifiéstase por la historia de los anima- 
le.s y del hombre, que lo que importa sobre todo es 
obrar en el momento favorable. Una acción inopor­
tuna, no sólo es inútil, sino perjudicial.

» ¿Sería esta reconciliación del sentido íntimo y de 
la ciencia un mero artificio? De ningún modo. El 
análisi.s de los actos voluntarios demuestra que la 
libertad consiste esencialmente en la deliberación. El 
sér que no delibera no es libre, puesto que en él se 
convierte el motivo psíquico en impulsión orgainica.

» La libertad, como todo, se gasta ejercitándose y 
se trasforma. Acciones que al principio eran libres, 
se hacen pronto habituales y luégo instintivas. Y 
como sólo por las acciones ventajosas se asegura la 
conservación del individuo y la perpetuidad de la es­
pecie, resulta así que la libertad viene á formar un 
organismo cada vez más perfecto. Por otra parte,

1 8 8 1 .— Zaragoza. — La Ilustración Médico-Quirúr- 
j  quincenal. Organo de la Casa de

oalud de Zaragoza. Primera estahlecida en Esi)aña.
Asi se Utulab.T un periódico que se publicó al<>un tiempo 

en zjiríigoza, siendo su director, fundador y propietario el 
limo. br. Dr. Molina de Mergeliza. en el cual periódico lucía 
ua grabado de gran tamaño, aunque de escasísimo mérito.

1831. — Valencia. — Los Archivos de la Medicina Va­
lenciana. Periódico lasado en la experiencia fisiolóoica v 
climca, y en el criterio vilalista. j  n

Se publicó en Valencia el primer número de este periódico 
mensual el 31 de Enero do 1881 , constando cada uno de 16paginas en folio <á dos columnas.

Dii-igele D. José Crons Casellas, catedrático de Patolo<>ía 
medica en aquella Universidad, y son redaclores-propiera- 
rios el mismo Sr. Grous, el Dr. D. José Machi Bruguete, ca­
tedrático ( e Patología quirúrgica, y el Lie. D. Eduardo Mo­
reno Caballero.

1881. — Barcelona. — La H igiene para todos. Periódico 
de propaganda de los conocimienlos y prácticas higiénicas.
El día 1 .'’ de Febrero de 1881 tuvo principio la publicación 

de este periódico en Barcelona, dirigiilo por D. Enrique Gela- 
bert. medico de la Gasa de Misericordia.

Cada mes han de publicarse dos números, en los días 
1. y 15, constando de ocho páginas en folio á dos columnas.

1881. — Madrid. — L a V iruela. Revista mensual, dedicada 
al estudio de esta dolencia y su pi'ojiláxis.

El 1.5 de Febrero de 1881 salió á luz el primor número de 
este periódico, que seguirá publicáiidose el día 15 de cada 
mes por cuadernos de 24 páginas en 4.“ Dirígele D. Antonio 
bierra y Garbó, vacunador primero en el Instituto del Esta­
do, siendo redactores D. Juau Cruz, vacun¿ulor jefe D Isi­
doro Dieguez, vacunador segundo, y D. Francisco iieruo, 
vacunador lionorarío.

todo perfeccionamiento .se reduce k un dominio más 
seguro y más completo de ciertas fuerzas naturales, 
y así es cómo los séres libres propenden á conquistar 
la tierra acomodándola á sus propios fines.

» Pero las especies se disputan el dominio del globo 
terrestre, y en último término, la especie dotada de 
mejores condiciones debe recoger el fruto de los tra­
bajos acumulados por especies inferiores. Hasta aho­
ra es el hombre quien parece colocado en puesto su­
perior. ¿En qué consiste su superioridad? En el arte 
de obtener grandes efectos con pequeños esfuerzos. 
Así se ponen en claro, no solamente la definición del 
objeto de toda vida, sino la razón de ser del progre­
so, del perfeccionamiento de las e.species y de la tras- 
formacion de nuestro planeta.
 ̂ »¿Está la especie humana destinada á la inmorta­

lidad, ó — para hablar con más exactitud - -  se hallan 
los tesoros que hemos creado, y seguimos creando, 
destinados á pasar indefinidamente á manos cada vez 
más capaces de aprovecharlos y aumentarlos? Esta 
cuestión excede sin duda los límites del saber actual; 
pero como nos interesa en alto grado, podemos aven­
turar una contestación; á saber: que si pruporcional- 
mente á la diminución de la cantidad de energía dis­
ponible en el nnivorso va creciendo el arte de aplicar­
la con economía á nuestros usos, se puede asegurar 
á la inteligencia y á la libertad una existencia inde­
finida en lo por venir, como Ja han tenido en lo pa­
sado. »

Muchas páginas se necesitarían para analizar de-

1831 . M adrid. — B oletín de B eneficencia y Sanidad 
municipal. Organo oficial del Cuerpo Médico-Farmacéutico.
Dirigiéudole D. Jo.sé Miniada y Marlinez. empezó á publi­

carle este periódico en Madrid el 1.° do Marzo de 1881 mira 
proseguir en los días 1.“ y 15 de cada mes. El número ¿oasta 
de 16 paguias en 4.° a dos columnas.

1881. — V alencia. — La Amistad Escolar Médica. Re­
vista quinceml, redactada por alumnos de esta Facultad de 
Medicina.
_En Valencia, el 15 de Marzo de 1881, salió á luz el primer 

numero de este periódico, dirigido por Manuel Gaicia Mar­
tínez.

"T- La Clientela. Periódico de avi­
sos, noticias y anuncios, al especial servicio de las clases 
medica, Jarmaceulica, veterinaria y sus profesiones auxi-
t'lQfTBS»
Se publicó el primer número el 9 de Junio de 1881 nro- 

meticndo repartir cada 10 días (9, 19 y 29 de cada mes) 
o.COO ejemplares en fondas, cafés, peluquerías, ateneos^

Para seguir publieándo.sc en los días 5 y 20 de cada mes 
sallo en falencia a luz el 5 de Diciembre de 1881 el primer 
numero de este periódico. Consta cada uno de ocho páginas 
en tollo a dos columnas. e «=>

Periódico de Me­
dicina, Fawiacia y \eterinaria, dedicado ala defensa de los

y profesores

Desde el 5 de Diciembre de 1881  se publica en Madrid 
este periódico en lo.s dias 13 y 25 do cada me.s. Dirigenle Ra­
bie! 1 . Lsnaola y José A. Junariz, Licenciados en Medicina y

<S
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tenidamente el prog-rmna que acabamos de trascribir. 
Mas no es ocasión aliora de hacer un exámen tan de­
tenido, y nos limitaremos á lig^erísiinas indicaciones.

Dice el autor que su objeto ha sido poner de acuer­
do el determinismo de la ciencia y el sentimiento de 
la libertad. Pero, ¿cómo lia dirimido la contienda? 
Dig'ámoslo de una vez: sacrificando sin piedad h una 
de las partes contendientes, y dejándola una sombra 
de derecho para asegurar mejor el predominio del 
derecho antagonista.

La ciencia, ha dicho, no puede admitir resultados 
de una fuerza nula, ó lo que es lo mismo, efectos sin 
causa exterior determinada; pero el sentimiento de 
la libertad humana lucha y se sostiene á pesar de la 
ciencia. ¿Cómo salir de semejante compromiso? Ne­
gando á la libertad el carácter de fuerza, y por con­
siguiente de causa, y concediéndole sólo un poder 
negativo: el de suspender el curso uniforme de la 
fuerza dividiéndola en dos, polarizándola y mante 
uiéndola en tal situación hasta el momento oportuno 
en que la acción aproveche á los fines del individuo.

Tres son las afirmaciones, á cual más graves, que 
envuelve esta teoría: 1.* Descartar del concepto de 
libertad las ideas de fuerza y de causa. 2 /  Admitir 
una influencia negativa, ó si se quiere suspensiva, en 
el ejercicio causal, sin que tal influencia pueda cali­
ficarse á su vez de fuerza ni de causa. 3.‘ Reducir la 
libertad al papel de una selección de oportunidades 
para el progreso y mejora del individuo y de la es­
pecie.

Prescindiendo de la legitimidad, más que dudosa, de 
tales conclusiones, ¿cómo puede esperarse que con 
ellas se resuelva satisfactoriamente el problema de la 
libertad y el determinismo? Suponer una libertad su­
jeta a la ley del progreso, reducida á una delibera­
ción que desciende del vacío sobre el curso de la 
fuerza instintiva y ciega, y que cesa del mismo modo, 
convirtiéndose en un hecho fau.sto é infausto, según 
que sea más ó inénos oportuno el momento de su ce­
sación, ni es explicar la libertad, ni implantar el he­
cho libre en el curso de los acontecimientos. Estos 
siguen regidos por leyes tiránicas, y no se introduce 
el menor rayo de luz en el origen de la tiranía.

Los que se atengan á los hechos desdeñando la in­
vestigación de las causas primeras, continuarán vien­
do en el principio y fin de la deliberación determina­
ciones producidas por causas particulares correspon­
dientes á cada efecto; seguirán considerando al hom­
bre como una máquina, su razón como una locura de 
otro género, y su respon.sabilidacl como cuestión de 
intereses superiores, que conducirán al exterminio 
del más débil en provecho del más fuerte.

El moralista y el médico que quisieran apoyarse en 
las soluciones del Sr. Delboeuf para resolver los ar­
duos problemas que se en ierran en sus respectivos 
dominios, sólo hallarían motivos en tal doctrina para 
perder sus ilusiones y deplorar un desengaño más. ^

No es ésta, por cierto, la primera vez que los filó­
sofos estudian la libertad por el prisma de la delibe­
ración. ¿Quién duda que la deliberación es una lucha

entro las tendcncia.s y los iicnsamientos, en que la 
idea interviene suspendiendo la acción inmediata?
Lo que siempre ha parecido difícil es decidir si, en 
efecto, tiene el hombre un poder independiente que le 
permita optar por sí mismo, sobreponiéndose á todos 
los móviles y motivos cuando tal es su voluntad. Si 
existe este poder, el hombre es responsable; si no, la 
respon-sabilidad recae sobre los móviles y motivos 
que le impulsan irresistiblemente. Cualquiera conoce 
la inmensa trascendencia de iina ü otra solución.

El médico interviene en las cuestiones relativas á 
la locura para deslindar la parte que pueda corres­
ponder al organismo en los actos del hombre, ate­
nuando su re.sponsabilidad ó eliminándola por com­
pleto. Mas si se llega á suponer que nada influye en 
dichos actos fuera del organismo, inútil es ya toda 
investigación; la responsabilidad humana nunca exis­
te; el hombre no tiene más que una apariencia de li­
bertad, que consiste esencialmente en el de.sarrollo de 
su inteligencia; y en lo tocante á la responsabilidad, 
no hay locos ni sanos, todos son irresponsables.

La doctrina del Sr. Delboeuf no modifica en mane­
ra alguna las concln.sioues médicas y morales del de- 
terininismo; no es más que una tentativa para res 
guardar á la ciencia contra las incesantes sugestio­
nes del sentimiento de la libertad.

Este filósofo parte del supuesto de que la libertad 
ni es fuerza ni causa, porque no puede serlo sin tener 
un cuerpo exterior. Pero ante todo, si la libertad ni 
es fuerza, ni causa, ni fenómeno determinado, ¿para 
qué hablamo.s de ella? Si es la nada mi.sma, ¿qué va­
mos á sacar de la nada? ¿Para qué revolotear alrede­
dor de tal fantasma? Se dice que si es nada en el es­
pacio, aparece al ménos en el tiempo. Mas ¿qué es el 
tiempo sin el espacio? El movimiento, función de am­
bos elementos, ¿puede, por ventura, ser modificado 
por alguno de ellos separado del otro? En teoría sí, 
mas no en la realidad, porque la experiencia los ofre­
ce siempre nece.sariamente unidos. Ls, pues, un con­
trasentido suponer una suspensión temporal del mo­
vimiento procedente de nada, porque nada es en la 
práctica el tiempo absoluto, y lo que se hace así es 
presentar bajo un nuevo disfraz el concepto de la li­
bertad , deterrtúnacioa autónoma de alguna cosa en la 
f  melón inteligente, y limitarle viciosamente á una 
sola de las partes de la función libre: el acto de la de­
liberación.

Para explicar de esta suerte la libertad, seria pre­
ciso decir por qué viene la suspensión del acto instiu- 
tivo, por qué cesa y cómo se verifica la suspensión 
de un acto, aunque se limite á cambio de dirección ó 
descomposición de una fuerza, sin otra fuerza que de­
termine tal resultado.

Mas la libertad no se explica ademas por semejan­
te teoría por una razón perentoria: porque es inex­
plicable. Toda libertad que se explica deja en el acto 
mismo de ser tal libertad.

Muchos actos de los hombres se explican por la li­
bertad; ma.s esto mismo se reduce á asentar termi­
nantemente que no .se explican por otros hechos.
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¿Cómo había de explicarse á su vez lo que estamos 
diciendo que ning-un hecho explica? ¿No seria con­
tradictorio suponer posible tal explicación?

Volvamos, pues, al principio del debate: la liber­
tad se siente pero no se explica. De aquí el disenti­
miento entre la ciencia y  el sentido común; de aquí 
la abortada tentativa de conciliación del Sr. Delboeuf.

Mas si la conclusión es falsa, ¿serán al ménos legí­
timos los fundamentos en que se apoya ?

Quizá en otro número examinemos esta cuestión.

M. N. S.

EXPOSICION FARMACÉUTICA ESPAÑOLA
El sábado 2 del corriente, á las tres de la tarde, 

se efectuó en el Jardín Botánico de Madrid la inau­
guración solemne de la primera Exposición farma­
céutica iniciada por el Colegio de Farmacéuticos de 
Madrid.

El acto ftié notable, y de seguro habrá de dejar 
una memoria agradable en el ánimo de todas las 
personas que se interesan por el progreso y el ade­
lanto indu.strial y científico de nuestro país.'La con­
currencia de ambos sexos fué numerosa, demasiado 
numerosa, pues la estrechez del local y el enorme 
acúmulo de personas produjo en varias ocasiones es­
cenas de desórden que empañaron el lucimiento que 
hubiera tenido la fiesta de haberse podido contar con 
local más adecuado.

También contribuía á desmerecer la seriedad del 
acto la contagiosa costumbre de engalanar con per- 
calinas ajadas y nñá{ii/^lla7'do.9 gallardetes todos los 
edificios y los locales en que algún acto solemne se 
efectúa. El severo arco greco-romano que da entra­
da al jardín estaba notablemente afeado por los oro­
peles, escudos y telas que con el plausible deseo de 
embellecerle habían colgado á su alrededor; tampoco 
se libró d.e lan desgarbado adorno lo que de belleza 
natural tiene el Jardin,y sushermosos y esbeltos ár­
boles lucían, supliendo á las naturales galas de que 
les despojara el otoño, los obligados estandartes y 
banderolas, que más le daban el aspecto de tendede­
ro del Manzanares que de camino que conducía al 
punto en que se celebraba una solemnidad que sin 
ningún género de reticencias debe ser por todos 
alabada.

En efecto; entrando ya á los salones donde los ex 
positores han instalado sus productos, el ánimo se 
ensancha, y confiesa el ménos optimista que la Ex­
posición supera á lo que muchos e.speraban, y per­
mite creer en que en lo por venir irán perfeccionán­
dose tan honrosos certámenes.

Pero sin anticipar juicios volvámonos á la descrip­
ción de la fiesta inaugural.

Poco después de las tres anunció la marcha real la 
llegada de S. M. el Rey, que debía presidir el acto, 
quien, teniendo á su izquierda al señor ministro de Fo­
mento, Garagarza (Presidente déla Comisión organi­
zadora ) y Martin de Argenta, y á su alrededor á los 
gres Director de Instrucción pública, Sr. Eiaño • el 
presidente del Consejo de In.struccion pública, señor 
Nuñez de Arce ; el rector de la Universidad Central 
Sr. Pisa Pajares; el decano de la Facultad de Farma­
cia, Sr. Saez Palacios; el académico de la de Medici­
na, catedrático y médico de cámara, Sr. Santero - el 
director d(‘l Jardín Botánico, Sr. Colmeiro; el Gober­
nador militar de esta plaza, Sr. Goyeneche; el secre­
torio del Cuerpo de Sanidad militar, Sr. Montejo; el

teniente alcalde del distrito, Sr. Jaquete, el Sr. Puer­
ta, los periodistas Sres. Tejada y España, Marín, Cor- 
tezo, Serret, Pulido, Carreras, Gómez de la Mata y 
otros muchos que no recordamos, dió su permiso para 
que comenzara la sesión, leyendo el Sr. Martin de Ar­
genta una discreta Memoria descriptiva en que de un 
modo conciso daba cuenta del origen del pensamien­
to, jas fases de su desarrollo hasta aquél dia,y el ob­
jetivo é ideal que sus iniciadores se habían propuesto. 
Aojo seguido, el Sr. Garagarza, en muy breves frases, 
dió gracias, en nombre de la Comisión y délos expo- 
positores, á S. M. el Rey, que, puesto en pié, pronun­
ció el siguiente discurso, interrumpido por frecuen­
tes aplausos :

«Señores: Reciba el Sr. Garagarza y la Comisión 
directiva de esta Exposición las más expresivas gra­
cias por las frases que me acaba de dirigir.

»_Entre las elocuentes frases que acabais de oir de 
labios del Sr. Martin de Argenta, no he de negar que 
ninguna podía ser para mí tan grata como la men­
ción que hizo al principio de su discurso del ilustrado 
rey Cárlos III, fundador de esta Corporación, protec­
tor constante de los intereses de la patria, y muy es­
pecialmente de las ciencias naturales.

»Aco.sturabrado desde la infancia á contemplar con 
veneración y con entu.siasmo los elevados propósitos 
de aquellos hombres de Estado, de aquellos hombres 
de ciencia que tanto le ayudaron en su gloriosa tarea 
la edad y la experiencia vienen confirmando má.s v 
más en mí la idea de que aquél es tal vez el periodo 
de nuestra historia mas rico en precedentes que pue­
dan servir como de guía luraino.sa á nuestro por­
venir. ^

»No extrañéis, pues, señores, que os diga quedov 
á esta primera Exposición farmacéutica toda la inr- 
portancia que realmente tiene. Le doy esta importan­
cia, no sola-mente por la convicción de los beneficios 
que ha de reportar, sino también porque considero á 
la benemérita Corporación que la organiza como uno 
de los elementos más importantes de nuestra cultura 
y de nuestro progreso.

_>>En la marcha lenta y progresiva de la educación 
é ilustración de los pueblos, de las aldeas y de los 
campos, cuatro elementos forman, por decirlo así el 
motor que impulsa ó detiene la marcha de la civiliza­
ción: el cura, el maestro, el médico y el boticario. Si 
los tres primeros son importantes, no lo es ménos 
este último; soldado oscuro de la ciencia, auxiliar 
indispensable de la medicina, la caridad gratuita es 
su primera virtud; su responsabilidad es grande, su 
gloria ninguna, la recompensa corta, y el porvenir 
tan limitado que apénas basta, áun llegando á la 
prosperidad en su mode.sta esfera, para la satisfacción 
de las necesidade.s indispensables de la vida.

»Justo es por consiguiente que, cuando se pre­
senta una ocasión como ésta, ofrezcamos todos un 
tributo de admiración y de gratitud á los que vienen 
á presentar al público los frutos de su trabajo; tra­
bajo cuyo único fin es el bien de la humanidad, el 
remedio ó alivio de nuestros padecimientos, y por 
último, la conservación de la salud, de la fuerza y de 
la inteligencia, elementos primordiales de toda civi­
lización grande y poderosa.»

Levantada la sesión giró S. M. el Rey una visita á 
los salones, y entónces pudimos ya con algún más 
detenimiento formar una idea, siquiera de conjunto, 
de lo más notable que allí ha concurrido como repre­
sentación de la laboriosidad é inteligencia de la clase 
larmaceutica española.

Los expositores son muchos; la mención de cada 
uno resulta, pues, imposible dada la escasez de tiem­
po de que hemos podido disponer, y creemos, por

otratall;
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otra parte, más conveniente el reservar un juicio de- 
taUado para cuando el Jurado haya püblica la
opinión que cada uno de los concurrentes le merece.

Haciéndonos simplemente eco de lo que la opmion 
unánimemente desip-naba como muy de seT
estudiado con predilección, citaremos la colección 
botánica de los hermanos bgm lveda, modestos íar- 
macéuticos de Humanes J
sentado ejemplares que constituyen la colección de 
la flora de la ^ ov in cia  de Guadalajara, y  que repre­
senta una constancia, una laboriosidad y  un entu 
siasmo digno del más sincero aplauso; por lo elegan­
te y  esmeradamente dispuesta, sin 
en otros juicios, atraía también de un modo preferente 
L  atención la instalación del Sr Ferrer, de Barcelona, 
y próxima á ella la del catedrático de aquella Escuela,
Sr. Tremols; el Sr. Ortega, de Madrid, y  el í r̂. Gar- 
ci-Nuñü, también de e.sta corte, recibían constantes 
plácemes, el primero por sus vanados productos, y  el 
?etum lo por su esm eíada colección de esparadrapos; 
no^desprovista de cierta aparatosidad luce en el mis­
mo salón la colección de aparatos y medicamentos 
presentada por el Cuerpo de Sanidad Militar, que ie -  
L lta  una de las más bellas del certáraen; también lô s 
aparatos é instrumentos del Sr. Casademunt, PJ^sen  ̂
tados en ingenioso conjunto, son dignos de ser ob 
servados con detenimiento, por más que algunos de 
ellos, como el sillón de reconocimientos, le creamos
un poco falto de oportunidad. _ _

Cumpliendo con un deber de justicia no podríamos 
dejar de mencionar otras muchas instalaciones tan 
notables ó más que las anteriores, pero en e.ste m o­
m e n t o  n o  damos más que una impresión de conjiin-
iuntü, por sernos imposible por hoy una descripción
íietallada; perdónennos, l l
León- Genové y  Formiguera, de Barcelona, Cea, de 
Valladolid; Garrido y  Mena, Arrivas, Gómez Pamo 
Moreno Miqnel, Medina, Garcerá y tantos otro.'s de 
Madrid .si no rendimos por ahora el justo tnbiUo que 
merecen suse.sfuerzos. Con mayor espacio, podremos
en otra ocasión subsanar esta falta. . . .

Aunque no como acto de la Exposición, sí como re­
lacionado con ella, por ser una muestra de cortesía,
fraternidad y  deferencia, debemos mencionar el ban-
nnetp Que en el Café Ingles dieron los farmacéuticos 
S r M ld r " u  sus coleí.as de provincia. .4 él a,,.st.eron 
más de cien personas, reinando la más cordial ex­
pansión durante las cinco horas que los c m u e n ^  
estuvieron reunidos, y,Pronunciándose ul ter ninar 
entusia.stas brindis por los ^res. Moreno Mique^^^ 
Tifindez Izanierdo, Escalera, Baltanás, Gómez 1 ^nio, 
S a t o  R X grner; Santoyo.’GÜ Municio, . Orne Mu- 
1107 Riiiz del Cerro, Carazo, Perez Rodríguez, Orte­
ga  ’ Bey mundo, Garci-:Nuño, Gómez Manso, Perez
legro,^Carrasco, M inguez, y  S a n ^
Vane Canudas, Merino, Garrido é Isidro, Cortezo, 
T)nrL Aguilar, SepiUvéda, Ulzurrum Formiguera, 
Huidobro, Miralles, Orive, Moragas, Buitrón, Toledo, 
Paradinas, Sadaba, Pizá y Martin de f r ^ n t a .

Las cosas invocadas en estos brindis fueron la 
iinio^ y  fraternidad farmacéuticas, la l?rosperidad de 
nínñnstria nacional, el decoro profesional y  el pro- 
creso científico. Hiciéronse votos por todos estos 
ideales y  se manifestaron propósitos firmes de traba­
jar sin descanso por su consecución. Así sea.

Db. P r ie t o .

— —a n á l i s i s  d e  l a  PEPTONA DEFRESNE
Los experimentos hechos por el Sr. Debore en el hospital 

de Bicétre, los del Sr. Doiardin-Bcaumetz en el de San An­

tonio, han demostrado que en las caquexias, cualesquiera 
que sean los resultados de. las enfermedades agudas o cró­
nicas, es menester combatir el fenómeno que se llama la
miseria fisiológica.

La carne del Dr. Bebove reducida á polvo, las peptonas 
del Sr. Defresne, pueden entonces ser empleadas; algunas 
veces hemos utilizado éstas, y pensamos ser útiles a nues­
tros compañeros dándoles á conocer su composición.

Análisis (1) de lapepíona, D e f r e s n e . - peptona Defres­
ne es un líquido límpido, ácido, de color ropzo, temendo 
el sabor muy parecido al del jugo de la carne asada, una 
densidad de 1,U  temperatura de 10'' centígrados.

«Desecada en una cápsula con fondo llano y temperatuia 
ordinaria, en presencia de ácido sulfúrico la peptona De- 
íresne deja 46,43 de residuo por 100 partes.

»Alcokol-Cien gramos de peptona ó 81° f¡ dieron, después 
de destiladas en un baño saturado con sal de mar (duró la 
destilación 5 horas y después de haber ^
tilada), 5^05 de alcohol, ó 5c,75 de alcohol por 100 de pep-

^^7alesm inem les.-hH  incineración da un peso de sales 
minerales que lia variado de 2,08 hasta 2,12 por 100 g .

fosfórico. -  A la peptona se ha añadido, con 5 por 
100 de su peso, el carbonato de sosa puro; fuá evaporada, 
carbonizada, per partes incinerada y el residuo agotado por 
mezcla con ácido clorhídrico. , ,   ̂ ,

Fue incinerada la parte no disuelta y tratada de nuevo
ñor agua ácida. .
100 ¿r. de peptona dan 0 gr. fi-863 de acido fosfórico.

Ph 0̂
100 gr.' de peptona dan 0 gr. 6.952 de ácido fosfórico. 

Ph Ob
Término medio 0,69075 de ácido fosfórico por 100 partes

de peptona. , . ,  , •
Fueron dispuestas las dosis con arreglo á la trasmutación

en pirofosfato de uranio y según el método de pesar.
Finalmente:

Acido fosfórico............................ o 67625^
Cloruro de sodio . 2,08
Potasa, cal, hierro , acido sul- \

fúrico......................................... 0,7131-
Ni el sulfato de amoniaco, y tampoco el sulfato de magne­

sia áun con ácido. precipitan la peptona Defresne; p<^ este 
indicio se puede notar que en este liquido no caben alHmina, 
fibrina disuelta, ni malquiera producto análogo ó suero déla
sangre que no haya sido convertido en peptona.

El examen de la glucosa no dio más que resultados nega­
tivos. , , .

Atoe. -  El ázoe existe bajo dos formas en este producto:
1* romo elemenio orgánico de la peptona; 2.", como sal 
amoniaca de muy fácil descomposición y no abundante.

Para convencerse de esta última forma del ázoe, basta 
colocar en un frasco algunos gramos de peptona con 1 gra­
mo poco más ó menos, de carbonato de sosa puro y meter en 
el fiasco un pedazo de papel girasol enrojecido; este papel 
se pone azul de repente y se manifiesta el olor del amoma- 
co El ázoe de la peptona íué pesado según el método de Will 
V Warentrapp (clorhidro-platinato de potasio seco e incme- 
racion de la sal de platino), y obtuve 0,391 gr., 0,385 gra-

Fstas análisis fueron compendiadas en el Boletín de

^^l'as^'epitió el Dr. Freire, profesor en la Escuela de Me­
dicina de Rio Janeiro, y las insertaron en el resumen de 
los trabajos de dicha Facultad de Medicma.

Ayuntamiento de Madrid



706 Í5L SIGLO MÉDICO

mos, 0,4008 g-r. de ázoe por un gramo de peptona líquida. 
Este peso de ázoe representa sólo el que pertenece á la pep­
tona, y no tiene trazas del ázoe que se encuentra en las sa­
les de amoniaco claramente expuestas en el ensayo an­
terior

Las precedentes cifras indican lOO de peptona seca y 
pura en la peptona liquida del Sr. Defresne.

El alcohol puro, obrando sobre la peptona Defresne hecha 
epesa da27iíí?rf^í4266de peptona seca; pero el líquido 
alcohólico contiene parte de la peptona incorporada á la 
tíhceiina que fue agregada con el fin de conservación. A 
pesar de numerosos ensayos no puede evitar la parcial 
di.solucion de la peptona por medio del líquido alcohólico y 
por consiguiente apartar de una manera exacta la gliceri- 
na de la peptona, y áun después de haber agregado éter 
ios resultados obtenidos indican unos 15 ó 16 gr. de glice- 
nna desecada en frío y en presencia de ácido sulfúrico 
1 deduciendo 2 gr. de sales minerales de
los 27,4 gr. señalados por la anterior prueba, quedarían 25 4 
de peptona pura; estas cifras representan la existenciarea’l.

PRENSA MÉDICA

RESÚMEN DEL ANÁLISIS DE LA PEPTONA DEFRESNE

4 gr. ázoe ó peptona seca. 25 gr
Acido fosfórico..................  o gr! 69075
Cloruro de sodio...............  n
Potasa, cal, hierro, ácido

sulfúrico.........................
Alcohol 0 gr.

5 gr,
Glicerina...................  15 gr'

..........................! ! 51 gr! 83

71310 
75

loo

ANÁLISIS DEL DOCTOR DOMINGUES FREIRE 

ProfuBor de la Facultad de Medicina do Río Janeiro

La peptona Defresne tiene el color rojizo oscuro, su olor 
es agradable, su aroma parecido al de la carne asada.

Indica 16» según el areómetro de Baumé; no la ponen 
turbia el calorni el ácido nítrico; el alumbre y el ferro-cianu­
ro de potasio no la precipitan. El reactivo de Milon da un 
precipitado de color rojizo; el alcohol fuerte forma un preci­
pitado que se disuelve de nuevo en el agua.

El sulfato de cobre alcalizado produce la reacción propia 
de las peptonas; es decir, la serie de los colores rosadL 
rojizo.s y violáceos. Es compuesta la peptona Defresne dé 
una solución de peptona encerrando un poco de cloruro de 
sodio formado durante la preparación; no hemos encontra­
do trazas de gelatina y lo aseguramos con certidumbre, 
pues que hemo.s saturado esta sustancia con el sulfato dé 
magnesia, y después de haberla probado no formó ningún 
precipitado. Hemos confirmado este resultado al emplear 
uu reactivo descubierto por nosotros, el ácido valeriánico 
con el fin de caracterizar la gelatina. En realidad, uñé 
solución de gelatina produce con ácido valeriánico una 
emulsión blanquizca que tiene el color de la leche mien­
tras que este fenómeno no proviene de una solución de 
peptona.

deja 28 por lüO de residuo en una 

I^eí^esne 2,20 gr. por 100 desales 

(Dr. Verox, Qmette des Hópitaux, 26 Octubre 1882. )

,^'*^g^óstico de la ataxia locomotriz por

del aborto y del parto prematuro.—III. La cauteriza­
ción Ignea en la terapéutica ocular.

I
Los síntomas oculares que se presentan en la ataxia loco­

motriz pueden dividirse en dos grupos principales: l.«>, los 
que están bajo la dependencia de una alteración del nervio
Optico; 2.", los producidos por las lesiones de los otros ner­
vios,
 ̂ Los trastornos visuales debidos á trastornos del nervio 

óptico^son relativos á la agudeza de la visión, al campo vi­
sual, a la percepción de los colores y al estado del nervio 
Optico. Importa notar que los síntomas oculares que se ob­
servan en la ataxia se encuentran también en la esclerósis 
en chapas de la médula espinal, y por este motivo debemos
buscar las diferencias que caracterizan esos dos estados pa­
tológicos.

La agudeza visual será diferente desde el principio en es­
tas dos afecciones; en la esclerósis en chapas la po.sicion 
horizontal del cuerpo produce algún alivio, miéntras que 
en la ataxia no se observa ningún cambio. Al final de la 
enfermedad no es menor la diferencia, pues si en la escle­
rosis conserva el enfermo la percepción luminosa, en la 
ataxia la ceguera es completa y absoluta.

En la ataxia, como en la esclerosis en chapas, la diminu­
ción de la agudeza visual no corresponde á los síntomas of- 
talmoscopicos, y así, por ejemplo, puede encontrarse á ve­
ces una agudeza visual casi normal, al propio tiempo que 
una atrofia casi completa del nervio óptico, y  viceversa 
No debe, pues, establecerse ninguna relación entre la inten! 
sidad de las lesiones del fondo del ojo y la debilidad de la 
vista.

El campo visual se estrecha, y este síutoma es á meñudo 
el primero que llama la atención de los enfermos hácia'sas 
ojos.

fin Oposición á la que ocurre en el g:aucoma, el estrecha - 
miento comienza por el lado externo del campo visual y 
aféctala forma de un sector, miéntras que en la atrofia 
simple ó la retinitis pigmentaria el estrechamiento es con- 
céntrico.

Este sector se presenta al principio bajo la forma de un 
triangulo isósceles, cuyo vértice corresponde á la proyec­
ción de la mancha amarilla y la base á la periferia del cam­
po visual.

A medida que se hace progresiva la marcha de la enfer­
medad, el sector so extiende en forma de abanico y acaba 
por invadir todo el campo visual; la parte correspondiente 
a la viMon central es la última que desaparece, lo cual hace 
que a menudo puedan aún leer los enfermos, cuando la gran 
diminución del campo visual no lea permite andar solos

La diminución dei campo visual en forma de sector se 
observa simétricamente en lo ; dos ojos, cuando de un mo­
do desigual, según la marcha de la enfermedad, ora se tra­
te de la ataxia locomotriz, ora de la esclerósis en chapas- 
por lo cual, con este único .síntoma, no podría afirmarse de 
que enfermedad se trataba; sin embargo, si la agudeza vi­
sual es norma! en la parte conservada, hay grandes pre­
sunciones en favor de la ataxia. ^

A consecuencia de la marcha progresiva de los sectores 
acaba por desaparecer la visión en las dos mitades exter­
nas del campo visual, y  se pudiera confundir en este caso 
la ataxia con la hemiopia temporal, afección muy rara y en '
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la cual están paralizadas las dos mitades internas de la re­
tina.

Sólo el examen visual permitirá hacer este diagnóstico, 
pues en ambos casos la linea dé separación entre la porción 
del campo visual conservada y la porción destruida pasa 
por fuera del punto de fijación, y hay entre estas dos por­
ciones una zona en la cual está disminuida la visión, y en 
que la parte defectuosa del campo visual se confunde gra­
dualmente con la parte sana. Facilitan el diagnóstico los 
síntomas graves, mientras que en el enfermo que se ha de 
tornar atáxico la diminución del campo visual sobreviene 
sin causa conocida y sin otra lesión apreciable que la atro­
fia del nervio óptico.

Las alteraciones de la visión que están bajo la dependen­
cia de una alteración del nervio óptico y el examen oftal- 
moscópico, nos revelan los signos de la atrofia gi is del ner­
vio óptico; la pupila conserva su forma y sus dimensiones, 
pero está decolorada; en efecto, han demparecido los vasos 
pequeños y el nervio lia perdido su trasparencia. El tejido 
que ha sustituido á las fibras nerviosas refleja fuertemente 
la lijz, y da á la pupila un aspecto blanco nacarado si so las 
examina con un foco luminoso intenso y á la imágen in­
vertida ; ála imágen recta , y con una débil iluminación, 
aparece de color gris azulado ó verdoso, l-os contornos de 
la pupila están claramente limitados; se conservan los va­
sos principales, pero á causa de la op.icidad de la pupila no 
puede seguírseles en su trayecto intra-pupilar, y parecen 
como aplicados á la superficie del disco. Estos vasos pue­
den desaparecer luego, pero siempre mucho después que se 
ha abolido la visión.

Cuando la atrofia del nervio óptico está suficientemente 
avanzada, se aprecia, como en todas las atrofias, una alte­
ración del sentido cromático, sobre todo para el rojo y el 
verde. En el caso de esclerosis en chapas no hay, según 
Robín, discromatopsia áun cuando la agudeza visual esté 
notablemente disminuida.

Los trastornos debidos á lesiones que interesan los di­
versos nervios del ojo se reconocen fácilmente á causa de 
las parálisis de los músculos motores del ojo, de la diplopia, 
que es su consecuencia, de la midriásis y de la diminución 
del poder acomodador que se observa en este caso.

Los trastornos musculares van generalmente precedidos 
de trastornos visuales en la ataxia; debidos á lesiones fu­
gaces, aparecen bruscamente, son de corta duración y des­
aparecen del mismo modo. A veces se presentan en forma 
de contracciones espasmódicas, otras veces en forma de 
paresía, y lo más comunmente en forma de parálisis, que se 
distinguen de las específicas por la ausencia de anteceden­
tes sifilíticos y su desaparición espontánea.

La enfermedad no afecta indiferentemente todos los mús­
culos : los unos están más predispuestos que los otros; ta­
les son los animados por el tercer par, y más particular­
mente el elevador del párpado superior y el recto interno. 
La parálisis del recto externo es poco frecuente, y más rara 
aún la del oblicuo mayor.

La parálisis no es nunca completa : la acción muscular 
está más ó ménos debilitada, pero nunca amortiguada. La 
lesión se presenta en un solo lado y en los músculos ani­
mados por el mismo par. Lo contrario no se observa sino 
en la esclerósis en chapas y en las demas afecciones cere­
brales.

Estas parálisis, excepto la del elevador del párpado s\i- 
perior, producen el estrabismo y la diplopia en la visión bi­
nocular. El estrabismo es más ó ménos aparente, y la di­
plopia es ora pasajera, ora permanente. Si lo segundo el 
estrabismo es manifiesto, y con ayuda de un prisma pue­

de producirse la fusión de las dos imágenes; si lo primero 
el estrabismo no, es aparente, y amenudo es difícil determi­
nar exactamente cuál es el músculo atacado. En estos 
casos, bastantes frecuentes, hay más bien contractura ó 
atonía del músculo que parálisis.

La desigual dilatación de las dos pupilas, la midriásis y 
la miósis, no son síntomas patognomónicos de la ataxia; 
eii efecto, se encuentran en otras enfermedades, tales como 
la parálisis general y la esclerósis de la médula. Sin embar­
go, respecto á la miósis existen caracteres ])articulares que 
en mu'hos casos permiten formular el diagnóstico.

En la ataxia, la pupila afectada de miósis permanece 
inmóvil bajo la influencia directa de la luz y no se dilata en 
la oscuridad. Se dilata durante la visión de los objetos le­
janos y durante los ataque-; agudos de dolores fulguran­
tes. La miósis persiste áun después de sobrevenida la ce­
guera.

En la parálisis general es absoluta la inmovilidad de la 
pupila, lo propio bajo la influencia directa de la luz que 
durante los esfuei’zos de acomodación.

Los fenómenos son inversos en la esclerósis, pues la pu­
pila se contrae bajo la influencia de la luz y durante los 
esfuerzos de acomodación.

A pesar de cuanto acabamos de decir — añade el Dr. Pa- 
rent, cuyo es el artículo que hemos traducido — será siem­
pre muy difícil predecir la ataxia con seguridad en un su­
jeto que presente únicamente los síntomas oculares. En 
efecto; la mayor parte de las veces habrá dudas entre esta 
enfermedad y la esclerósis en chapas. Sólo la marcha de los 
síntomas indicará de cuál de estos dos estados patológicos 
se trata.

II
En la sesión del 19 de Junio de 1857 de la Academia Mé­

dico-Quirúrgica de Turin, se ocupó el Dr. Giordano de una 
Memoria del Sr. Laferla, de Malta, intitulada: Del uso de la 
asafétida para prevenir la muerte del feto en los embarazos 
■morbosospor inercia utei'ina, en la cual este señor, investi­
gando la causa de la expulsión de un feto muerto en em­
barazos sucesivos, creyó poder atribuirlo á un estado asté­
nico del útero, y  partiendo de esta idea recurrió á la admi­
nistración de la asafétida. De 29 casos obtuvo éxito favo­
rable en 26, y de las tres mujeres restantes una tenía una 
lesión cardiaca, la otra era sifilítica, y la tercera se sometió 
demasiado tarde al tratamiento. Los 26 casos felices reca­
yeron en mujeres que habían dado á luz ántes dos, tres, 
cuatro y cinco niños muertos.

El Sr. Giordano quiso experimentar este remedio, y de 
cuatro mujeres en cinta obtuvo tres resultados favorables, 
siendo tuberculosa la otra; de lo cual dedujo que era un tra­
tamiento que convenía ensayar, y que, en su opinión, obra­
ba disminuyendo la vitalidad del ovario, que continúa fun­
cionando durante el embarazo.

Conocidos estos hechos, el Dr. Carzani ha querido á su 
vez repetir estos experimentos haciendo uso de la siguien­
te fórmula: gomo-resina de asafétida pulverizada, seis gra­
mos; jarabe simple, cantidad suficiente para hacer 60 píl­
doras, de las cuales se han de tomar una por la mañana y 
otra por la noche, aumentando una cada tres días hasta 
llegar á la dósis de siete á ocho gramos diarios. Con esta 
fói mala ha obtenido dicho señor cuatro curaciones. Si hay 
cardialgía, se suspendo el tratamiento uno ó dos días.

I I I
Las conclusiones que acerca de la cauterización ígnea en 

la terapéutica ocular establece el Dr. T. L. Lavallée en su 
tésis recien publicada, dicen así:
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1. “ La cauterización ígnea es un excelente medio contra 
las úlceras benignas atónicas y contra el ulcus rodens.

2. ® Es muy insuficiente contra las úlceras serpiginosas 
con hipopion, en las cuales debe preferirse el procedimien­
to de Smmisch con la cura antiséptica.

3. ® Debe hacerse contraía queratitis supurativa, la que­
ratitis flictenular grave, que amenaza terminar en un abs­
ceso ó una úlcera de la córnea; contra el estafiloma opaco 
parcial, el estafiloma pelúcido, y por último, las hernias 
simples del iris.

4. ® No se ha estudiado aún muy bien contra la quera­
titis vascular, la queratitis parenquimatosa, los leucomas, 
contra la blefaritis ciliar, la conjuntivitis granulosa. Pero, 
á creer al Dr. Martinache, debe ensayarse en estas afec­
ciones.

5. ® Detiene los accidentes consecutivos á la infección 
séptica de una herida hecha en la córnea para practicar 
una Operación, tal como la extracción de la catarata, la iri- 
dotomía, la iridectomia ó la paracentésis de la cámara an­
terior.

6. ® Ha producido los mejores efectos contra el entropion 
crónico y las fístulas lagrimales, y un resultado halagador 
contra el ectropion no cicatricial.

7. ® Combate de un modo muy eficaz las recidivas, tales 
como pterigion y mamelones carnosos cicatriciales.

8. ® La soportan muy bien la conjuntiva y los párpados. 
Constituye un excelente tratamiento contra la chalacion, 
particularmente contra la chalacion incipiente, que nin­
gún otro medio puede combatir con facilidad.

Debe reemplazar al instrumento cortante contra la ma­
yor parte de los tumores de la conjuntiva y délos párpados.

9. ® No produce nunca reacción grave; no es doíorosa; 
tiene una acción muy limitada; destruye los elementos sép­
ticos y  produce una irritación formatriz favorable; hace 
cesar muy rápidamente el dolor, principalmente en las úl­
ceras, los abscesos y las fiictenas de la córnea.

10. El galvano-cauterio modificado por el Sr. Abadie 
es el que, en concepto delSr. Lavallée, reúne mejores con­
diciones para la aplicación del nuevo método.

Estas son las conclusiones que en su Memoria sienta el 
Dr. Lavallée; mas ya que nos ocupamos de la cauteriza­
ción ígnea en la terapéutica ocular, vamos á copiar lo que 
respecto á su empleo en el prolapso del iris decía no há 
mucho el Dr. Osío en un muy joven colega, El Eco de la 
Clínica :

«Cuando, á consecuencia de un absceso de la córnea, so­
breviene una perforación, y como consecuencia de ello una 
hernia del iris, si con la eserina, amasamiento, compre­
sión, etc., no se consigue reducir aquélla, nos encontramos 
con un enemigo un tanto terrible y molesto. La cauteriza­
ción con el nitrato de plata, que rutinariamente áun hoy se 
practica, es un absurdo. El recurrir á la excisión de la her­
nia no siempre es fácil, si no es un simulacro, ni su resul- 
do seguro. Eecordando que bien pronto hará dos años vi 
en Trieste á mi ilustrado amigo Dr. Bretaner recuriir á la 
cauterización en un caso de queratocele con un alfiler ca­
lentado al rojo, y por toda curación subsiguiente aplicar 
sobre el ojo algunas compresas frías, sin que se presentara 
la menor reacción y con el más satisfactorio resultado, me 
resolví á aplicar igual medio en tres casos de prolapso del 
iris, y  en los tres el éxito no pudo ser más favorable.

»La operación — añade el Dr. Osío — es por demas sen­
cilla. Después de colocar el blefarostato y de fijar el ojo con 
una pinza procurando tenerlo bien seguro, pongo un alfi­
ler ordinario entre las ramas de un ¡jorta-agujas, lo caliento 
al rojo y en el acto lo aplico sobre el prolapso. En seguida

hago una irrigación de agua fría, ordenando al enfermo 
que cada cuatro horas, durante las primeras veinticuatro, 
se aplique compresas empapadas en agua fría.

» En ninguno de los tres casos que he operado he tenido 
que lamentar el menor accidente, y eso que en uno de Io.s 
enfermos (se trataba de un niño) hube de practicar por se­
gunda vez la Operación.»

Dr. Ramón Serret.SECCION OFICIAL
ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA ESPAÑOLA

PROGRAMA DE PREMIOS PARA 1883
I. Los temas del concurso serán los siguientes:
1. ° ¿Puede considerarse la tisis pulmonal como conta­

giosa? (Premio de la Academia.)
2. ° Juicio crítico sobre la formación y tratamiento ge­

neral de las hernias. (Premio legado por el Sr. Morales.)
II. El premio de la Academia consistirá en 250 pesetas 

y el título de Socio de la misma. — El del Sr. Morales en 
750 pesetas y el mismo título. — Para ambas habrá un ac- 
céssit honorífico.

III. Las Memorias optando á los anteriores premios 
deberán estar escritas en castellano, latín, portugués ó 
francés.

IV. A cada una de las Memorias que se presenten de­
berá acompañar un pliego cerrado, en el que conste el 
nombre y residencia del autor. Este pliego vendrá señala­
do con el lema que figure en la Memoria. Será excluido del 
concurso todo trabajo que venga firmado por su autor ó 
con alguna indicación que pueda revelar su nombre.

V. Las Memorias se dirigirán con sobre al Presidente 
de la Academia, y dirección á la Secretaría general de la 
misma. Travesía de Preciados, núm. 3, donde se expedirá, 
á quien lo solicite, el correspondiente recibo de la entrega.

VI. El concurso quedará cerrado el 30 de Setiembre de 
1883, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de 
las Memorias que se presenten.

VII. La Academia publicará oportunamente los lemas 
de las Memorias recibidas, así como los de las que la Cor­
poración juzgue acreedoras á los premios.

VIII. Estos últimos serán públicamente adjudicados en 
la sesion-aniversario del año próximo á los autores de las 
Memorias premiadas, ó á los que para ello se presenten 
competentemente autorizados, abriéndose en el mismo ac­
to los pliegos que deben contener sus nombres, á la vez 
que se inutilizan los que correspondan á las Memorias no 
premiadas.

IX. Toda Memoria recibida para el concurso quedará 
propiedad de la Academia.

Madrid 26 de Noviembre de 1882. =  El Secretario prime­
ro, Antonio Es;pina y Capo.

MONTE-PIO F A CUL TA TI VO
SECRETARIA GENERAL 

A v i s o  & l o s  s o c i o s  j u b i l a d o s

Con ai’reglo á lo acordado por la Junta de Apoderados, 
se previene á los pensionistas jubilados de este Monte-pío 
que deben presentar en esta Secretaría general, calle de 
Cedaceros, núm. 13, bajo derecha, la certificación que de­
termina el art. 12 del Reglamento en los 15 primeros días 
del mes de Diciembre próximo venidero; advirticndoles
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que, (le no verificarlo, les parará el perjuicio de no ser in­
cluidos en la nómina correspondiente, 2

A n u n c i o  d e  a d m i s i ó n  d e  s o c i o s

D. Calixto Landera, profesor de Medicina residente en 
Guarnizo, provincia de Santander, solicita ingresar en el 
Monte-pío. 2

A r m n o io  d e  p e n s i ó n

D.* Engracia Perez Cobo, viuda de D. Pedro González 
Velasco, solicita pensión de viudedad. 2

y Lo (jue se anuncia para los efectos del Reglamento.
Madrid 27 de Noviembre de 1882. =  El Secretario gene­

ral, Esteban Sánchez de Ocaña,

E X T R A C T O
DEL ACTA D E LA SESION LITERARIA PÚBLICA CELEBRADA 

POR EL CUERPO FACULTATIVO D E LA BENEFICENCIA 

PROVINCIAL EL  DIA 2 D E DICIEMBRE DE 1882

Abierta h  sesión á las cuatro de la tarde por el Decano, 
Sr. Capdevila, con asistencia de escogido y numeroso públi­
co, se puso á discusión el segundo de los lemas propuestos, 
asi formulado: «De las infecciones quirúrgicas como b.ase de 
tratamiento preventivo en los grandes traumatismos y en las 
operaciones,» concediéndole la palabra al Sr. Lacasa, encar­
gado de desarrollarle.

Este, después de exponer lo crítico do su situación aten­
dida la importancia del tema, comenzó poniendo de relieve 
la influencia que las ciencias auxiliares han ejercido y ejer­
cen sobre la Medicina moderna, á la que otorgó los caraclé- 
res de ciencia experimental.

Hizo un paralelo entre la Medicina antigua y la moderna, 
demostrando que ninguna es despreciable.

Hizo una reseña histórico-crílica de las opiniones que han 
existido |)ara interpretar las infecciones quirúrgicas, á partir 
de Hipócrates y de Galeno hasta las teorías de l’asleur, Tyn- 
dall, Scbwan, etc.

Se ocupó después detenidamente de las escuelas unicista 
y dualista en la patogenia de las infecciones séptica y pio- 
géníca, y formuló después la pregunta de si existe un vibrión 
productor de la primera, citando los experimentos de Ma- 
gendie, Gaspard y Billrolh, que describió minuciosamente.

Se declaró francamente partidario de las opiniones de 
Paslenr, que, con Verneuil y otros eminentes cirujanos, cree 
que existen dos vibriones: el séptico y el piohéraico.

Se ocupó luego de los medios de verificarse el contagio, que 
dividió en autóctono y heterolóclono directo é indirecto.

Afirmó que existen homococus en la sangre como existe 
azúcar, sin que por esto seamos todos glucosúricos.

Sostuvo que los homococus y losanerobios son los factores 
del producto septicemia.

Expuso la manera de verificarse cada una de las formas 
del contagio.

Recordó que antes de dar carta de naturaleza al parasitis­
mo en la producción de las infecciones ya se quemaban los 
ln«irumenlos de cura, y afirmó que a dicha doctrina se deben 
curaciones que antes no se conocían, manteniendo que ha 
influenciado de tal manera la conducta del cirujano que aun 
los refractarios á ella no lav.an ya Lis heridas con agua clara.

Se ocupó de la fertilidad de las bacterias y de las condi­
ciones del medio cósmico que necesitan para vivir.

Y pasó revista á las diferentes delinicione-s que se han 
 ̂ (i,ido de infección, expresando cuát de ellas merecía sus

simpatías, haciendo idéntica operación con la de traumatis­
mo, dei que expuso una original.

Manifestó que no se ocupaba de la división por ser muy 
conocida y realmente escolástica.

Estudió luégo el proceso cicalricial en sus diversas fases, 
ocupándose principalmente de las llamadas curas por se­
gunda intención.

Definió lo que es cura, llamando la atención sobre la pala­
bra médico-quirúrgica, que forma parle de su defiuicion.

Estableció un paralelo entre las curas y las indicaciones 
operatorias.

Afirmó que la Cirugía antigua había sido inconscieutemen- 
te antiséptica, é hizo una restua histórica de las curas, fiján­
dose principalmente en las ideas emitidas por Guido de Chau- 
Uac, Larrey, Dupuylren, llunier y otros, hasta llegar á la 
época moderna.

Expuso que la cura era un complejo, del que formaban 
parte:

1. ® Medios independientes del enfermo, de los que debe 
cuidarse mucho el cirujano.

2. ° Medicación tópica ó cura propiamente dicha.
Y 3." Medios de llenar las indicaciones médicas en los 

operados ó traumatizados.
Con respecto a los primeros expuso los diversos principios 

déla moderna higiene hospitalaria, refiriéndose principal­
mente á la aireación y calefacción de estos establecimientos, 
á los que atribuyó gran importancia bajo el punto do vista 
quirúrgico, refiriendo hechos y experimeolos de impregna­
ción hospitalaria, de cuyos experimentos afirmó que había 
lomado origen la cura uatada de Guériu.

Con relación al segundo término de la clasificación expues­
ta, se ocupó de la importancia que daban ya los antiguos ci­
rujanos al contacto del aire con las heridas, refiriendo des­
pués los experimentos que han demostrado no ser nocivos á 
éstas los principios del aire normal, para deducir de ellos 
que alguna sustancia extraña debe contener el aire para ser 
perjudicial en el tratamiento de las heridas, y demostrar por 
ende el fundamento de las teorías sobre la sépsis, debidas 
principalmente á Pastear, y á cuyo establecimieulo había 
contribuido el eminente cirujano Volkmauu. que ya antes 
describió alteraciones en las heridas acompañadas de esta­
dos hipertérmicos.

De estas teorías, añadió, nacieron las curas antisépticas, 
que fueron aceptadas sin resistencia por la mayoría de los 
cirujanos extranjeros, añadiendo que en el Hospital provin­
cial había sido él el primero en emplearlas, y dando con tal 
motivo testimonio público de gratitud al Sr. Capdevila por 
haberle autorizado á hacer estudios sobre ellas siendo Deca­
no interino.

Se ocupó brevemente de los resultados obtenidos por los 
cirujanos extranjeros en las operaciones y curas de grandes 
trauraalisinos merced á la antisépsis.

Hizo un cumplido elogio de Usier, y recordó la resisten­
cia que en un principio opusieron los cirujanos franceses á 
admitir su cura.

Reseñó la discusión en la Academia de Medicina de París á 
propósito de esta cuestión, y se ocupó de la actitud de Ar­
mando Després.

Expuso la Opinión de ios cirujanos rusos con respecto á la 
materia de que se trata, y demostró cómo era hoy universal- 
mente empleada ia cura de Lisler.

Manifestó que en España también se había empleado en 
algunos establecimientos y en la práctica privada, y añadió 
que el Cuer[)0 de la Beneficencia provincial, que tiene que 
llorar pérdidas muy sensibles en el escalafón de Cirugía, no
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podía ver impasible planteado este adolaiUo en otros estable- 
cirwieatos.

Pitsó luégoá ocuparse de cómo ilegó á confeccionar su cura 
el ciruiano de Edimburgo, matiifeslando que, si no hay en 
ella mucho de nuevo considerada en sus detalles, es una 
vci'dadera y mitable innovación considerada en conjunto.

Hizo una ligera reseña del mecani.sino de dicha cura, y 
paso después á ocuparse de Jas demas antísépticiis.

Se ocupó primero de ¡a de Guérin, estudiando sus funda­
mentos y su mecanismo, y haciendo de ella no escasos elo­
gios.

Hizo dcs[)ues lo propio con la de Després, á la que también 
elogió, refiriendo á grandes rasgos la aplicación que de ella 
está bacieniio á un herido por asta de toro, en el que no [)ue- 
den ser más salisfactorios los resultados á pesar de las ma­
les condiciones higiénicas do k  enleriuería,

Heseñó después las curas por el limol, ol ácido salicílioo, 
ol acido bórico, ia tintura de eucaliplus y otros cuerpos, ma- 
nifoslando que Listei’ autoriza á usar cualquieiM de estos 
preparados.

Elogió y citó hechos clínicos comprobantes de su eficacia, 
la aplicación de cataplasmas de quina en polvo y alcohol al­
canforado.

Se ocupó luégo de la cura con iodoformo y con tintura de 
iodo, con respecto á las cuales manifestó no tener práctica 
propia.

Refirió después los brillantes, resultados que ofrece el tra­
tamiento de algunas heridas por el sulfaio quínico tópica­
mente empleado, citando casos clínicos en apoyo de esta 
opinión.

Y terminó esta reseña crítica hablando de las curas oxige­
nadas, que. según inauifestó, son las más j'ecieiUos, y que, á 
su juicio, tienen un fundamento rdoional. A este propósito 
cita un caso seguido de feliz éxito en la clínica del Dr. Espina.

Encomió k  importancia de la posición de la parte lesiona­
da, y termina esta parle de su discurso negando que haya 
cirujano con valor bastante para tratar grandes traumatismos 
al aire lihi-e,

Con re.specto á la tercera parle de su clasificación, mani- 
fe.sló que luibía sostenido la doctrina <le los gérmenes en la 
interpretación palogénico-eliológíca de las infecciones qui- 
rúigicas, y que, consecuL'iUe con esta opinión, debía exponer 
cómo realizada la infección, había que combatir el gérmeu.

A este propósito manifestó que no era posible detener la 
infección.

Ocupóse al efecto de los medios empleados por varios ci­
rujanos, diciendo por último que, no pudiendo llenar la in ­
dicación de enfermedad, llenarnos las sintomáticas con d i­
versos medios. Entre otros, y úllimameníe, se ha puesto en 
práctica la trasfusion, aunque sin resultado.

Resumiendo, dice que dólo se puede confiaren el trata­
miento profiláctico .que llenan cumplidamente las curas an­
tisépticas, y entre ellas y principalmente la de I-ister, que 
tan brillantes resultados ofrece.

Y termina presentando una lucida eslarlistica.
Por ser pasadas las horas de reglamento se suspendió la 

discusión del lema y se concedió la palabra al Sr. Isla, que 
leyó una comunicación muy curiosa sobre el diagnóstico del 
sexo del foto duranle el embarazo, con arreglo á las observa­
ciones hechas en 150 casos en la Casa de Maternidad de esta 
corte, después de cuya lectura se levantó ¡a sesión.

VARIEDADESLAS ILUSIONES EN MEDICINA
Si hubiera medio de poner en claro y dejar bien 

determinado cnanto de ilusorio hay en. las ciencias 
médicas, mezclado y en confusión con lo más ó mé- 
nos verdadero y positivo, resultaría sin duda alguna 
muy alig’erado el estudio científico, fuera el arte más 
fecundo en resultados, y  no poco ganaría la huma­
nidad doliente.

Nos ha sugerido esta sencillísima reflexión el hecho 
de ver puesta en duda la eflcacia de las curaciones 
fénicas, tan celebradas y aplaudidas por muy distin­
guidos cirujanos, especialmente con relación á cier­
tas operaciones reputadas como temerarias hasta 
hace poco tiempo, que han empezado á acreditarse 
bajo la salvaguardia y amparo del ácido fénico.

8i crédito ha de darse al Dr. Lawson Tait, cirujano 
del hospital de Birminglian — que acaba de anun­
ciarlo á la Sociedad médica de Worcester en una in­
teresante comunicación — entre cien ovariotomías 
que ha practicado sólo han sucumbido operadas, 
y una de ellas por sofocación accidental, habiendo 
prescindido completamente del ácido fénico y  de todo 
otro sistcMfi de los llamados antisépticos, asi durante 
la operación como en el tratamiento consecutivo.

Y dice, por añadidura, que seis de ias enfermas se 
hallaban en cinta al ser operadas, sin embargo de lo 
cual curaron todas, aunque una abortó dos días des­
pués de la Operación.

Fuera de la parte que en este resultado puede ca­
ber á los diferentes procederes operatorios, el doctor 
Lawson atribuye resultado tan brillante al completo 
abandono del ácido fénico.

¿Qué creer en vista de tan contradictorias opinio­
nes fundadas, á lo que parece, en lo.s resultados de 
la práctica? ¿Quién se equivoca ó falta á la verdad?

Preciso es que los prácticos hagan sus pruebas sin 
apasionamiento, empezando por reconocer que en to­
do tiempo se han curado enormes traumatismos, debi­
dos ó no al arte operatoria, por la saludable ó benéfica 
obra de la naturaleza. Así se cuentan muy diversos 
y brillantes triunfos debidos á distintos procedimien­
tos, y por eso ha alcanzado uno de nuestros cirujanos 
tan buenos resultados mediante la sencillísima cura­
ción con el papel de seda.

ExpeHri!

UN EJEMPLO QUE SEGUIR. — OBRAS NOTABLES
Aun cuando muy pocos médicos españoles dejarán 

de tener alguna noticia acerca del importante centro 
de enseñanza fundado en Madrid, por el entusiasta y 
generoso esfuerzo de uno de los médicos que más 
honran á la ciencia patria, con el título de Instituto 
de Terapéutica operatoria del Hospital de la Prin­
cesa, no habrán comprendido muchos sin embargo 
toda su extensión y utilidad, ni formado idea apro­
ximada de lo mucho que puede ayudar, en beneficio 
de la humanidad, A los progresos de la ciencia en 
nuestra nación.

Cierto que en las columnas de E l  S ig l o  M é d ic o  se 
da cumplida noticia de lo más notable que en el Ins­
tituto ocurre, favorecidos por la buena amistad y ca­
riñosa deferencia con que nos distingue su fundador 
y director, el distinguido cirujano 1). Federico Ru­
bio y Gali; pero á más de esos notables escritos, no 
tanto estimados dentro f'omo fuera de España, que-
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da muy sobrada é importante materia para llenar, 
conteniendo mucho el correr de la pluma, un tomo 
nada corto, en que se da buena muestra de lo que va 
siendo en su engrandecimiento sucesivo la institu­
ción creada por el activo y fecundo genio de nuestro 
distinguido amigo.

No se trata ya, como podrán imaginar algunos, 
del departamento ó servicio de un hospital cualquie­
ra: trátase de un establecimiento, de una verdadera 
escuela de terapéutica quirúrgica, se cultivan
la ciencia y el arte en toda su plenitud, y con esmero 
tan exquisito que pudiera muy bien calificarse de 
preocupación ó de mania si no debiera reputarse 
mejor como un noble apasionamiento muy meritorio 
y digno de alabanza.

Reconozcamos que este linaje de hombres, á la ma­
nera de Velasco y de Rubio, que erigen sus aficiones 
en culto, v sueñan ince.santemente á fin de realizar 
aquellos ideales, olvidados de sí mismos, ajenos á 
toda mira personal, y tan sólo atentos á impulsar vi­
gorosamente la ciencia y el arte de su especial culti­
vo, constituyen los más poderosos resortes del pro­
greso humano. Y nótese que, cuando mucho, alcanzan 
después de muertos alguna fugaz y fria gloria, que 
desvanece pronto el soplo de las alas del tiempo... 
Durante su laborioso vivir les rodean muy á menudo 
la envidia con su sombra siniestra, la pereza con la 
fría niebla que despide su liielo, y la maledicencia 
con su rumor implacable y fatídico.

Recórranse los dos tomos publicados de la Reseua 
correspoudierítcs al primero y  seguado ejercicio del 
Instituto de Terapéutica operatoria del Hospital de 
la Princesa, y en ellos encori rara el lector un traba­
jo clínico en el cual se refleja, no ya tan sólo el pro 
fundo saber de su director y de su.s dignos colabora­
dores, sino ademas un testimonio vivo y elocuente de 
su pasión científica, de su entusiasmo patriótico y de 
tan arraigado sentimiento del deber, que contrasta 
con el perezoso egoísmo de nuestra é¡)oca. En muy 
escasos libros puede encontrar quien se dedique al 
cultivo de la Cirugía, particularmente en su mas ele­
vada esfera, el tesoro de enseñanza que suministran 
los dos tomos en que aparece brevemente recopilada 
la lerapéutica operatoria del Hospital de la Prince­
sa, y rarísimos son los que ofrecen por doquiera ese 
sabor práctico sencillo que distingue á los clínicos 
eminentes.

Abrigábamos vivísimo deseo—no obstante nuestra 
incompetencia reconocida en el asunto — de escribir 
uno ó más artículos críticos, relativos á libros tan 
recomendables; pero nos ha contenido el fundado te­
mor de que pudieran atribuirse á la amistad los me­
recidos elogios que necesariamente había de arran­
carnos la justicia.

De esta embarazosa situación va, por fortuna, a sa­
carnos eii el próximo niimero un académico, reco­
nocido como buen práctico, á quien hemos oido tri­
butar justos el gios al disting’iiido director del Insti­
tuto de Terapéutica del Hospital de la Princesa y á 
sus estimables colaboradores.

Mucho celebraríamos que no fuera perdido el ejern- 
pío, antes se viera imitado por los catedráticos de clí­
nica de nuestras Universidades, y los excelentes prác­
ticos de los hospitales, utilizándose por tal manera el 
rico caudal de enseñanza que ahora se pierde y des­
perdicia.

U. A.

CARTAS G INEBRINAS

Barcelona 29 de Setiembre de 1882.

Sr. D. Francisco Mendez Alvaro.

Mi querido amigo: Aquí me tiene Ud. ya otra vez 
en la capital de Cataluña, después de haber andado 
rodando por esos mundos, recibiendo á cada paso y 
en cada momento agradables impresiones, aunque á 
costa de no pocas molestias, como sucede inevitable­
mente á todo el que viaja, siquiera lo haga con toda 
la comodidad posible. Verdad es — y no quiero dejar 
de consignarlo aquí como un pequeño tributo de 
gratitud y un detalle curioso — que á mí me han ali­
gerado mucho las penalidades y fatigas mis excelen­
tes compañeros Montejo, Benavente y Ovilo, mi so­
brino é hijo político: el primero, por el conocimiento 
que en viajes anteriores había adquirido de las fondas, 
costumbres, monumentos dignos de visitarse y órden 
en que esto debía hacerse; el segundo, con su ya 
experiencia de viejo más que de un muchacho de su 
edad, con su sagacidad admirable, su pasmosa apti­
tud para orientarse en seguida que da cuatro vueltas 
por una población que no hava visto jamás, su acti­
vidad y listeza para tomar billetes, facturar equipajes 
y dar d tiempo propinas, en situaciones difíciles y 
momentos de apuro, etc., etc.; y el tercero, por el 
estudio previo, tan completo y acabado como pudiera 
desearse, que había hecho de guías de ferro carriles, 
guias de viajeros, mapas y planos de las poblaciones, 
cosaimportantísima, porque economiza mucho tiem­
po y ahorra á veces no pocos gastos. Le aconsejo 
a Ud. que, cuando viaje, se procure, si le es posible, 
dos ó tres compañeros como éstos y se deje llevar, 
echándose á dormir, como suele decirse, y así el 
viaje le será ménos molesto y le saldrá más barato.

Perdone Ud. esta digresión y vamos á lo principal, 
ó sea lo que de más bulto ocurrió en el quinto y ulti­
mo día del Congreso de Higiene en Ginebra.

Ocupó á la cuarta Sección el sábado por la mañana 
la cuestión de los recien nacidos. El Dr. Albrecht, de 
Neuchatcl, presentó una Memoria completa sobre la 
higiene de la nutrición infantil, y más e.specialmente 
sobre la leche de vaca como .sucedáneo de la leche de 
mujer. Su conclusión práctica fué que la leche de 
vaca re.sponde ó sati.sface mejor que cualquier otro 
alimento á las condiciones higiénicas del niño cuan­
do é.ste se ve privado de la leche de su madre, que es, 
sin disputa, el principal é irreemplazable. El Dr. Al­
brecht se declaró francamente enemigo de todos esos 
sucedáneos artificiales, cualquiera que sea el nombre 
que se les dé, y que, si bien sirven para enriquecer á 
sus fabricantes, no por eso son más higiénicos. Des­
pués del doctor citado, el Dr. Girard, de Ginebra, 
hizo algunas objeciones puramente de detalle, pero 
declaróse también partidario de la leche de vaca, ter­
minando con una reseña del establecimiento lácteo 
(passez-moi le mot) fundado por M. Haccius, en 
Lancy, y que dijo haber dado hasta el día muy bue­
nos resultados.

Pero el asunto principal de la sesión era la defor­
mación del cuerpo durante el período escolar. El ora­
dor fué el Dr. Daily, y — nótese bien esto — el de­
partamento ó negociado, como diríamos en España, 
de Instrucción pública había rogado á dicho profesor 
que procurase adaptar su enseñanza al personal do­
cente de ambos sexos, que había sido convocado ofi­
cialmente para que oyera esta excelente lección de 
higiene escolar. — ¿Qué le parece á Ud. este detalle? 
Pues saque Ud. la moraleja, y... qxd potest capere  ̂
capial.
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ElDr. Daily dedicó algunas galantes frases á Suiza, 
y recordó al auditorio que en este país fué donde 
Pestalozzi fundó su tan higiénico método de educa­
ción, y que en Suiza también fué donde el doctor 
Giiillaume, de Neuchatel, echó las bases de la higie­
ne escolar moderna.

Nacemos — dijo— bien conformados, siendo las 
deformidades tan sólo una excepción; y tanto e.sto 
es asi, que el Dr. Chaussier, entre 23.200 niños que 
ha examinado, no ha encontrado más que 122 en un 
estado anormal, siendo sus anomalías no deformida­
des sino mon.struosidades (labios leporinos, etc.). 
Cuando el niño comienza á ir ála e.scuela, está dere­
cho; rara vez está deforme antes de la edad de siete 
años, y la verdad es que hasta un año más tarde, ó 
sea á la edad de ocho años, no deberla abandonar la 
casa paterna, La escuela es la causa de todas esas 
deformidades, obligando al niño á una actitud forza­
da, porque la menor causa disloca las partes todavía 
tiernas de su organismo, y la dislocación se hace 
permanente si la causa subsiste. Es preciso que alre­
dedor de una perpendicular que atraviese el centro 
de gravedad vengan á colocarse todos los órganos 
del cuerpo, en términos ó de manera que formen 
equilibrio. Estar derecho es apartarse lo ménos po­
sible de la vertical.

Una primera causa de deformidad es la inclinación 
del pié liácia adentro, en cuya actitud la punta del 
mismo se inclina hácia afuera, la bóveda plantar se 
aplana porque la presión del peso del cuerpo sobre el 
pié se ejerce oblicuamente, y todo esto produce el 
pié plano. Esta deformidad aumenta con los años. 
Los inspectores de escuelas, pues, no sólo deben vi-

f ilar éstas, sino á los escolares; los médicos también 
eberían estar más al corriente de la medicina esco­
lar. El |.ié inclinado hácia adentro da por resultado 
la rodilla zamba. No es posible — añade — indicar el 

número proporcional de estas deformidades.
Veamos lo que sucede en la columna vertebral. 

En su origen es ésta recta, y poco á poco es como 
se producen esas tres corvaduras naturales, ménos 
marcadas en el negro que en nosotros, y tan sólo 
en número de dos. Esas corvaduras naturales, que 
son adquiridas, se aumentan progresivamente con 
la edad. ¿Y cuál es la causa de esto? El pe.so del 
cuerpo ciertamente.

Hay una teoría ortopédica que atribuye las defor­
midades á la acción de los músculos; yo he creído en 
ella por mucho tiempo; pero la práctica me ha de­
mostrado que semejante teoría es falsa, pues nunca 
unmú.sculo tendrá poder bastante para dislocar arti­
culaciones por tan largo tiempo en estado normal. ^  
así no fuera, todas las profesiones deberían ocasionfrT 
deformidades por la actividad predominante de un 
cierto número de músculos. Ahora bien; esto no su­
cede. Pongo, pues, formalmente en duda que la ac­
ción muscular sea la que produzca las deformidades 
y la gimnasia la que pueda corregirlas; yo, por el 
contrario, creo que son las actitudes viciosas, y sobre 
todo en el sexo femenino, las que éste se da. « Si las 
mujeres — se ha dicho — estuvieran hechas ó for­
madas como ellas querrían estarlo, se morirían de 
pesar.»

Lo esencial es conservar la flexibilidad de la región 
lumbar. ¿Qué hace un niño á quien se le dice: levan­
ta la cabeza? Cuantos hay que se imaginan que 
basta levantar la barba. La pélvis es la grande y só­
lida base de sustentacion'y sin embargo, se consigue 
deformarla. El hábito de apoyarse en una sola pier­
na en vez de hacerlo sobre las dos, podrá constituir 
una actitud escultural que no e.s contraria á la esté­
tica; pero para que no pueda considerarse como per­
judicial es preciso que no sea duradera, ó por lo

ménos que sea alterna. Y ¡cosa curiosa de notar! la 
niña prefiere ordinariamente el apoyo sobre la cade­
ra derecha; de cada diez siete prefieren esta actitud, 
en la cual se encuentran á sus anchas. ¿Y cuál es el 
efecto de esta actitud? A la larga la oblicuidad de la 
dirección de la pélvis, que debería ser horizontal. ¿Y 
por qué esta preferencia de la pierna derecha? Por­
que se sienta sobre la nalga izquierda. ¿ Y esto por¿< 
qué? Porque sobre esta parte es sobre la que descan­
sa el peso del cuerpo en el ejercicio de la escritura, 
Hicierónsele cargos sobre esto á un maestro, y res­
pondió: «Pero, señor, los niños están aquí para 
aprender á escribir, y no para aprender á sostenerse.» 
Estas deformidades son más frecuentes en la niña, 
porque de ella es de quien se exige más asiduidad y 
tranquilidad de cuerpo, miéntras que al rapazuelo, de 
grado ó á la fuerza, no conseguiréis impedir que se 
mueva y adopte á veces posturas caprichosas é inu- 
rosimiles.

En otro tiempo — añade el Dr. Daily— la escritura 
era gótica; ésta ha sido reemplazada por la inglesa, 
es decir, escritura ó letra tendida. Es preciso, pues, 
volver á la escritura derecha; estudiad su efecto 
sobre el cuerpo, y vereis ya en este solo hecho un po­
deroso correctivo.

Las sillas son el mejor asiento.
No es necesario que la espalda esté siempre apoya­

da ; el niño debe acostumbrarse al esfuerzo de soste­
ner su propio cuerpo.

Una pequeña escotadura en la mesa permite al 
nino tener los dos codos apoyados.

Las lecciones de escritura no deberían pasar de tres 
cuartos de hora álo más.

Debería ejeroitar.se al niño á retener la respiración, 
á fin de dar mayor desarrollo al tórax.

Habiéndose entabla¡lo discusión sobre el asunto 
expuesto, el profesor Jaqueniel (de ilontpellier) com­
pletó los datos del Dr. Daily haciendo notar que las 
alteraciones oculares, simples manchas de la córnea 
por ejemplo, pueden obligar á adoptar posturas que 
conducen á la deformidad; así como también, por el 
contrario, posturas viciosas pueden conducir á la 
miopía, cuya frecuencia corresponde exactamente á 
la duración de la permanencia en la escuela y au­
menta en las naciones raá.s dadas al estudio.

Acto seguido se propuso realizar, si era posible, el 
desiderátum de reemplazar la escritura tendida ó in­
clinada por la escritura derecha, y fué aceptado.

El Dr. Raymondaud, de Limoges, dijo haber com­
probado, entre otros, un hecho curioso; á saber; que 
el empleo ó uso dominante de uno de los brazos da 
por resultado un alargamiento real de sus huesos, 
hasta de un centímetro respecto al húmero.

La sesión general de aquel día fué la de termina­
ción del Congreso, y versó sobre varios asuntos. 
Tratóse, en primer lugar, del premio de 2.000 fran­
cos, destinado al mejor trabajo sobre la profiláxis de 
la ceguera. El Dr. Haltenlioff hizo con este motivo á 
los concurrentes eventuales una serie de recomenda­
ciones, é inmediatamente quedó nombrado el Jurado 
para dicho premio. Después habló el Dr. Eieuzal, de 
París, comunicando los datos por él recogidos en 
el nuevo establecimiento oftálmico de los Quinze- 
Vingts.

El Dr. Fauvel leyó el informe del Jurado para el 
premio de 2.300 francos acordado en el Congreso de 
Turin para la mejor obra de higiene de las pobla­
ciones rurales, habiendo resultado agraciado el doc­
tor Layet, profesor de Higiene en Burdeos. Una sal; 
va de aplausos resonó ai oir pronunciar el nombre 
del sabio catedrático, que se hallaba entre la concur­
rencia. En dicho informe había una frase altamente 
lisonjera para el autor: «Es —.se decía—la obra aca-
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El J)r. A. J. Martin, de París, leyó en .sp̂ í-uida un 
lar^yo informe sobre el valor ó importancia de la Ex­
posición de Hig'iene.

Después de una alocución en aleman del Sr. Boer- 
ner, de Berlín, el Coní?reso en masa expresó sus vi­
vas simpatías con motivo del desastre que consumió 
la hermosa Exposición de dicha ciudad el 12 de Mar­
zo último.

A propuesta del Dr. Pacchiotti, y en conformidad 
con una promesa del Congreso de Turin, se acordó 
que fuese el Haya la ciudad donde debería celebrarse 
el próximo Congreso. El Sr. Overbeek de Meyer, ofí- 
cialmento autorizado, aceptó con frases de gratitud 
el honor que se dispensaba á Holanda, su país. La se­
sión terminó con calurosos plácemes á la ciudad de 
Ginebra, á los organizadores del Congreso, y espe­
cialmente al secretario Sr. Dunaiit, así como tam­
bién á la población en general, y muy jiarticular- 
mente al activo ó infatigable Dr. Lombard. Una atro­
nadora salva de aplausos fué como la última explo­
sión de simpatía de los coucurrentes v la señal de 
que el Congre.so había terminado con la más franca 
satisfacción de los asociados. Y á la verdad que no 
hay palabras bastante elocuentes para elogiar el celo 
y la actividad del secretario Sr. Dunant, que se mul­
tiplicaba y se deshacía, como vulgarmente se dice, 
por complacer á todo el mundo, y el eficaz concurso 
del .sabio Dr. Lombard, que con una movilidad pas­
mosa é impropia de sus años, con una encantadora 
sonrisa en los labios siempre, sabía encaminar per­
fectamente las discusiones y amenizarlas á veces con 
frases oportunas y picantes, que rompían en ocasio­
nes la severa monotonía de la sesión , comunicando 
un gusto agradable á cosas de .suyo áridas y desa­
bridas.

Mas no todo había terminado. Faltaba una última 
y definitiva reunión; á saber; el banquete de despe­
dida, que tuvo lugar 4 las ocho de la noche en el 
gran salón del Hotel Nacional. Algunos socios no 
concurrieron; otros habían emprendido ya su viaje 
de regreso, apremiados por sagradas y perentorias 
obligaciones. A.sí y todo nos reunimos unos 150, 
poco más ó menos. Para el que no los haya visto es 
excusada toda descripción de lo que suelen ser los sa­
lones ó comedores generales de los hoteles de pri­
mer órden en Suiza. Baste decir que á una capacidad 
inmensa se agregan las condiciones deforma elegan­
te, decorado lujoso, casi regio, y servicio esmeradí­
simo. Presidía la me.sa el l)r. Julliard, de Ginebra, 
práctico acreditadísimo, que posee, dicen, una gran 
fortuna, y es el que ha e.stablecido las clinica.s-bara^ 
cas, ó salas al aire libre para ambos sexos, en el jar- 
din de la Facultad ó Escuela de Medicina de aquella 
ciudad, y que, según parece, tan excelentes resulta­
dos están dando, sobre todo en operados y enfermos 
de cirugía. El Dr. Lombard ocupaba, como era natu­
ral, un puesto inmediato al pre.sidente, y fué el que 
inauguró los brindis con uii discurso preparado al 
efecto, y cuyo objeto principal era saludar a los invi­
tados, darles las gracias por la honra que con su a.sis- 
tencia al Congreso habían dispensado á la ciudad de 
Ginebra, y repetir un afectuoso adiós, deseando un 
próspero viaje á los que de allí á pocas horas se se­
pararían quizá para no volver á verse jamás, si bien 
expresando el cordial deseo de volver á reunimos en 
el Haya.

El Dr. Pacchiotti pronunció un agradable discur­
so, con la vehemencia propia de su carácter meri­
dional, en contestación á los brindis de algunos ex­
tranjeros. Los presidentes de honor, entre los cuales 
figuraba nuestro compatriota y mi querido amigo

el ilustradísimo Sr. D. Bonifacio Montejo, había! 
ocupado también puestos de preferencia, y varios 
aquéllos hicieron uso de la palabra según el órden 
con que la habían pedido y el presidente les designa­
ba. Pero lo que sucede siempre en tales casos, en 
ocasiones tan poco abonadas para la formalidad, aun­
que en la concurrencia predominen los hombres 
sabios y de edad madura: con el Champagne fué au­
mentando la temperatura en las cabezas, la escala 
térmica pasó de los 40 grados y la formalidad des­
apareció, y ya no era posible á nadie fijar la atención 
del auditorio, ni oÍr discursos en francés, que para 
llegar á los oidos de algunos situados á larga distan­
cia del orador tenían que pasar por una atmósfera 
agitada por rail conversaciones diferentes y no todas 
en el tono que corresponde al diapasón de la etique­
ta. Tan sólo el discurso del Sr. Carteret constituyó 
una excepción en esta parte, gracias á la extensión 
de voz del orador, que permitió se le oyera desde 
todos los extremos del salón. Elocuente y agradable 
en alto grado fué el mencionado discurso; pero hubo 
en él un punto que no pudo inénos de causar asom­
bro á algunos délos oyentes, ó sea cuando estableció 
el extraño y singular principio de que «la ciencia no 
podía prosperar sino en las repúblicas ó en las monar­
quías en vísperas de trasformar.se en repúblicas.» El 
lector puede figurarse la impresión que aserción tan 
rara como destituida de fundamento haría en el áni­
mo de los delegados de los Estados monárquicos, ó 
que por convicción propia profesasen los principios 
de esta última ín.stitucion ó forma política de gobier­
no. Fué ciertamente una verdadera excentricidad del 
Sr. Carteret, que con la historia en la mano sería 
muy fácil de reducir á su justo valor, probando su 
absoluta falsedad y falta de exactitud.

Era más de media noche cuando se disolvió la 
reunión. Los españoles no fuimos de los últimos en 
abandonar aquella agradable estancia, porque el día 
había sido fatigoso eu extremo á cau.sa de la necesi­
dad de andar Je un lado para otro y cambiar de 
trajes, según la ocasión y el sitio requerían; y como 
ya llovía sobre mojado, más que ocuparnos en asun­
tos de higiene considerábamos altamente higiénico 
proporcionar á nuestros asendereados cuerpos el 
descanso que á voz en grito reclamaban; pues con­
viene consignar que en tales Congresos se vive muy 
atropelladamente y se fatigan mucho los músculos, 
el cerebro y — ¿por qué no decirlo? — el estómago.

Muy pronto tendrá el gusto de dar á Ud. y á los 
demas amigos un apretón de manos su afectísimo,

E . Gá s t e l o .GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al- 
tni'ü baroinélrica m:'ixinia, 710,20; niinima, 693,99; leinpe- 
ralura m.ixiina , 42°,3; mínima, — Vientos dominan­
tes. O. OSO. y SSO.

I.os estadoíí intlamatorios de las vías respiratorias, revis­
tiendo la forma de bron<piilis. pleuresías y pleuro-pneumo- 
nias, han aumentado en inlensiiiad y frecuencia, siendo tam­
bién muy frecuentes las laringo-broníjuilis, laiinj^ilis catar­
rales, las artritis reumáticas, los lumba}>os. los torlicolis, 
ciáticas y parálisis de Bell, por los bruscos cambios de tem­
peratura y la hiime<iad que cu los últimos dias ba dominado. 
Los catarros inlercurrentes sintomáticos do afecciones cró­
nicas del aparato respiratorio y las endocarditis y peri­
carditis crónicas, también lian sido frecuentes.
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Importante trasform acion periodística. —Nuestro 

estimable colega Za Revista Minera, que viene publicándo­
se desde l.° de Junio de 18o0, va á suinr una profundísima 
reforma desde I." de Enero próximo, según se anuncia en 
el prospecto que tenemos á ia vista, brindando á los lecto- 
i-es todo el interes que un periódico de su índole debe ofre­
cer en un país como éste, donde la industria minera ha al­
canzado tan grandes proporciones. Hé aquí las secciones 
de que habrá de constar: sección CietUiJico-industrial, Ojl- 
cial, de Sociedades, Mercantil, Variedades y Anuncios, tíin 
duda alguna espera un éxito feliz á esta empresa periodís­
tica por ei interes que ofrece á diferentes ciases sociales in­
teresadas en ia creciente industria minera.

M uerte por la electricidad. — Un hombre de 22 años 
se hallaba colocando un hilo telefónico en Jas inmediacio­
nes de una comente eléctrica, cuyos hilos no estaban ais­
lados ni cubiertos; de pronto, habiendo dado un paso en 
vago, llevó instintivamente hacia uno de ellos la mano pa­
ra evitar el caerse; pero una violenta conmoción le dejó in­
animado; la muerte fué inmediata, y se atribuyó al choque 
nervioso y á la parálisis cardiaca. A cau.sa del estado hi- 
grométrico de la atmósfera se cree que la humedad que 
impregnaba los vestidos de este desgraciado debió favore­
cer la violencia de ia descarga.

Más enhorabuenas. — Con motivo del reciente indul­
to concedido ú la pren.sa, ha sido absuelto nuestro distin­
guido amigo el Sr. D. Ladislao Valdivieso, Director de Rl 
Jurado Médico-Farmacéutico, en la causa que se le seguía por 
supuesto desacato á la autoridad. Damos la más cumplida 
enhorabuena á nuestro estimable colega.

Exposición de m inería. — El I.” de Abril de 1883 se 
inaugurará en Madrid esta Exposición, que promete ser 
brillante por las riquezas mineralógicas y metalúrgicas que 
en ella se admirarán de seguro. Las aguas minerales están 
llamadas á figurar en este certamen, y es preciso que mu­
chos establecimientos hagan esfuerzos y presenten sus ins­
talaciones, siquiera sea con modestia. Como en materias 
de aguas minerales hay necesidad de conocimientos espe­
ciales, como Olí todas las cosas, si se ha de juzgar con acier­
to. biipno s o r í n  oiip n o r  tü l l i p p p o í í i n  rio C>A Tí _to, bueno sería que por la Dirección de Sanidad se nom­
brase algún médico-director de baños que se agregase al 
Jurado y dirigiese las instalaciones. Si esta Exposición es 
secundada por los propietarios de baños, y se procede con 
conocimiento de cau.sa en el examen y apreciación de las 
mismas, es posible que los resultados difieran bastante de 
los obtenidos en las Exposiciones extranjeras que cono­
cemos.

L im ites que separan a la razón de la locura. —
Uno de los discípulos de Esquirol pedía á éste que le seña­
lara un criterio fijo para distinguir el límite que separa la

Curiosa observación. — El Sr. Viry publica la curio­
sa Observación de una herida de la médula cervical produ­
cida por una aguja de las del pelo que una joven de Auma- 
le se clavó en la nuca al quitarse el sombrero. Parálisis 
momentánea y súbita del lado opuesto á !a herida ; tras­
tornos sensitivos del mismo lado, persistentes por espació 
de 20 días; pérdida del conocimiento, vómitos, vértigos, 
dolor y rigidez de la nuca marcadas al tercer día: tales son 
los síntomas que indujeron á hacer el diagnóstico de me­
ningitis traumática. Un mes después la curación era com­
pleta.

. . _ L&11.W iiio.tcque sepan
razón de la locura. Al día siguiente Esquirol invitó á co-

Nuevo pelvim etro. — El Sr. Depául ha presentado á 
la Academia de Medicina de París el pelvímetro del doctor 
Orouzat, construido por el fc>r. Mariaud. ¡áu autor le ha 
dado ei nombre de2>elvlmcí7'0 dÍ9'eclo de arco ta îgente a lj’úbis. 
En efecto; introducido en las partes genitales, se emiuija ei 
dedo hácia el promontorio y el instrumento toca por un lado 
el sacro y por otro el púbis. La medida que se lee en una 
escala graduada representa este intervalo, diámetro sacro- 
púbico mínimo.

Esquirol
raer á su discípulo y á dos individuos más; uno correcto en 
su apariencia yen su lenguaje, el otro muy locuaz, engreí­
do de sí mismo y  de su porvenir. Terminada la comida, 
quedaron solos maestro y discípulo, y el maestro le dijo: 
Usted ha comido con un loco y un individuo sano; ¿puede 
usted contestarse á la pregunta que me hizo ayer? — ¡Oh! 
el problema no e.s difícil, contestó el discípulo; el hombre 
sano era el distinguido, el correcto en su lenguaje; el otro 
es un tonto que ha debido ser encerrad > en una casa de lo­
cos. — Su equivocación es grandí.sima, contestó Esquirol; 
el que [Id. toma por sabio se cree el Padre de Dios, y afecta 
en sus maneras las reservas y la dignidad que cree perte­
necer á su posición ; es . en una palabi*a, un enfermo de 
Charenton. El otro joven que I'd, ha tomado por im tonto 
es uno de más ilustres autores fr.mceses, es M. de Balzac.

Función relig iosa .—El jueves último, 7 del cori-iente, 
á las once de la mañana, debió celebrarse en el santuario 
de Nuestra Señora de Begoña un funeral por el eterno des- 
can.so del alma de nuestro desgraciado compañero D. Ra­
miro García (q. e. p. d.), vilmente asesinado poco há por 
un de.salmado. Coueste jnotivo Ijemos recibido una de las 
esquelas funerarias que sus amigos y Cüiniirofcsore.s luiu 
circulado, invitando á honrar dignamente la memoria ele 
ese mártir de su deber. Merece sinceros elogios la coii-

Má3 periódicos. — Hemos tenido el gusto de recibir la 
visita de dos nuevos colegas, uno ele los cuales — La Union 
iU'dica — se publica en Avila, y el otro — Za Revista Estre­
mecía de Vedicina, Cirugía y Farmacia — en Cáceres. Am­
bos so;i mensuales y á ambos devolvemos el saludo, de­
seándoles el mejor éxito en sus empresas.

O posiciones. — El Municipio de Córdoba, en virtud de 
la nueva organización que se ha servido dar á la Beneficen­
cia pública y domicil aria, .saca á oposición las seis plazas 
de profesores raéilico.s de las casas de socorro establecidas 
en dicha capital, así como cuatro de supernumerarios de 
las mismas, con la dotación de 1.000 peseta.s anuales de 
sueldo i'i. los primeros y demas emolumentos 
ríos. Los eiereicios consistirán:

reglnmenta-
_____ ...V. ... w,..*. , 1. ,̂ en contestar a seis pre-

ducta de los comprofesores del desgraciado Sr.^García, y es i Jiyi^tas de la I  acuitad; 2.”, en escribir una Memoria en el 
para nosotros un deber el tributárselos m iv cordiales. •espacio de cinco horas; 3-", en el examen y exposición deD'

Junta directiva. — Durante el bienio de 1882-84 com­
pondrán la Junta directiva de la Real Academia de Medi­
cina de esta corte los señores siguientes:

Presidente, marqués de San Gregorio; Vicepresidente, 
D. Francisco Mendez Alvaro; Secretario-contador, ü. Ma­
nuel Iglesias; Tesorero, D. Manuel Sánchez y Merino; Bi­
bliotecario, D. Manuel Prieto y Prieto.

M icrococus del cow -pox. — En una de las sesiones 
de la Sociedad Biológica de París, el Dr. Straus presentó 
preparaciones microscópicas de la pústula vacuna de la ter­
nera estudiada en diferent‘S días de su evolución, prepa­
raciones en que es fácil apreciar la j)reseucia del micro­
cocus especial de la vacuna. En estas preparaciones se ve 
ademas ia marcha pai*alela de la multiplicación y de la in­
vasión local del microbio por una ¡¡arte, y del desarrollo de 
la pústula vacuna por otro. Lo.s micrococus se presentan, 
á un gran aumento, en forma de puntos sumamente peque­
ños, perfectamente circulares, dispuestos en colonias y mi­
diendo apénas 1 milímetro.

im caso prádico de medicina; 4.®, en ejecutar s’obre ol ca­
dáver una operación. Lo.s aspirantes presentarán sus soli­
citudes documentadas en la Secretaría del Municipio de 
Córdoba en el término de 30 días, á contar desde el 2 del 
corriente, en que se insertó el anuncio en el Boletín de la 
provincia.

Otra ovariotomia. — Ha practicado la segunda de las 
suyas, en la mañana del limes último, nuestro amigo el 
Dr. Castillo de Piñeyro. Se trataba de un quiste uniiocular 
del ovario derecho en una mujer casada, de unos 30 años 
de edad. Se hizo la operación listeriana y el pedículo fué 
dejado en el peritoneo: había grandes adherencias al omen­
to, y muy ligeras al intestino. Ayutlaron los doctores Mo­
reno Pozo, Rubi, Pulido, Ustáriz, Franganillo, Par.qa y 
otros varios que no recordamos ahora. La presenciaron 
ademas varios profesores.

Madrid: 188“̂ .— Im prenta de Enrique Teodoro, 
Arap'iro, 102, y Ronda do Valencia, 8,
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P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
Nutrición completa sin la intervención de las {üerzas digestivas

del individuo
PEPTONA DE CARME I PEPTONA DE LECHE 

carne de vaca digerida artifieialmouto | lecho de vaca digerida artificialmente 
Se recomiciuliin en las convalecencias do larcas cnlenne- 

(ladc'i cuando el estómago no tolera ninguna alimenlacion, 
úlceras "ásirioas, catarros inloslinales. de los niños con espe­
cialidad' debilidad general, tisis, consunción, clorÓMS, aiie- 
niia, y siempre que la nutrición se verifica de una manera
irregular.
Vino de Peptona. -  Vino de Peptona y Hierro. -  Chocolate de 

Peptona. -  Peptona de Carne concentrada 
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Provincias: AHcanic, ü. José Soler; Barcelona, señores 
hilos de Vidal V Ribas; Bilbao, D. José Bengoa; León, D, Dá­
m aso Merino; Oviedo. D. Kugenio Martínez; Palericia D. Je- 
line de Sádaba y D. Joaquín Alvarez: Santander. D, José Ve- 
ea- Valenci.a. I). Vicente F-¡dngues; Valladolid. I). Angel Be- 
llo'gin; Vitoria, D. Bonifacio Ruiz Angulo: Zaragoza, señores 
Ríos hermanos, y principales farmacias de Fspaña.
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RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EJÍ EL TRATAMIENTO

ie la M im a , Raiailisio, Osteoialacla y Tnlartulosis
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POCION RECONSTITUYENTE
1)But:»

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
1‘REPARAOA pob kl

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T I
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ba sido el objeto de esta 
prenaracfot habiéDd conseguido de lal modo que sm 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasU 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociará no sólo á uno de los mejores compuestos de 
h?erro quTes. sin duda alguna, el toduro ferroso, smo tam- 
bien á'la quina, al lacío-fosfatode cal
con hierroy quina. <6 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea-

‘“ drSeS 5 ¡p 6 sS  en M ad S : calledel Caballerode Gracia, .3 
‘dapllcado, farmacia del Dr. Font y Marti.

de

FOSFATO MONO-CÁLCICO

QCÍMICAMENTE PURO

El Jarabe Ostcóffenn Genové. por su composición, es un ver­
dadero Iónico, digestivo y eslomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos: es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
cinidicioucs de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

Deeste JarabepueJefornarse, antes 6 después de codo comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Il¡spano*Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, nútn. 3 (frente al Li- 

I ceo), Barcelona.
I Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far- 
i macia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More- 
' no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
! Ribés.

Pídase este producto ea las principales farmacias de 
España.

//o6ana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

Manila. —Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

I N S T I T U T O  M A N I C Ú M I C O
DE SAN BAUDILIO DE LLOBREGAT

G R A N  C A S A  D E  C U R A C IO N  CON H O S P E D A JE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, callo de Escudillers. num. 6 1 . esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Martí, médico-cii’ujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
Igual montaña de Monserrat.

Gompletiimente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligenie se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que sienjpre 
traen en pos de sí honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procedeies y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, lecientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

hn el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en ei 
grandioso templo del Establecimiento.

l^ara señoras, sala de labor, lloricultura, lectura y otros 
enlretenimienlos propios del sexo.

].a sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdireclora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  100 duros al mes.
1. * clase..............................  36   _
2. * - - ...............  25 -
3. » - ...............  18 -  -
i.* — precios convencionales.

 ̂El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

)ñJ u

Farmacia Españo-
ía  (1 8 8 1), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
deposito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli- 
cado, farmacia del Dr. Pont.

con B R E A  de Noruega, T R E M E M T IN A  de Venecia 
y  bálsamo de T O L Ú

Fórranl» 
e s p e c ia l  de O R I V E Premiado en 

varias ExpoBÍciones

Con el uso de este jarabe se consigue e! inmediato alivio 
y pronta y segnira curación, de todas las afecciones de la la  ̂
rvige, bronquios y pulmones con más acierto que por todos 
jos medios conocidos hasta el día. El objeto principal de este 
mmiUable jarabe es aumentar la nutrición, deficiente siem­
pre en el paciente de las citadas enfermedades. Produce su­
periores resultados en los catarros recientes, mejor aún en 
los crónicos; en las loses pertinaces v antiguas; en la penosa 
expectoración que promueve violentos accesos de los facili­
tando aquella y mitigando ésté; y. en una palabra, sus efec­
tos son siempre segurísimos en los casos que no suelen dar 
resultado ninguno los jarabes ni pastillas que se preconi­
zan para las enfermedades catarrales. Bien saben los señores 
médicos que la composición de este jarabe es la meior »a- 
raniia de sus efectos y virtudes. ®

Véndese en Bilbao solamente en la farmacia de su autor 
Asoao, 7, .a 10 rs. botella. Provincias, en casa de mis corres­
ponsales. Para evitar falsificaciones, exíjase en todas las ho- 
êl as mi marca de fábrica, garantizada por el Gobierno espa­

ñol por la ley de 29 de Setiembre de 1882. ^

L I C O R  D E L  P O L O  D E  O R I V E
garantido con las más altas recompensas de Exposiciones v 
poraciones científicas. Medallas de bronce, plata y oro de pri-

El rnejor. más aromático, más agradable y más barato de 
todos los dentrihcos conocidos. Ei único higiénico hisiórica- 
camente probado que conserva la belleza de la dentadura 
sin estropear el esmalte dentario, y único que con su uso 
(llano consigue se evidente infalibiementé lodos los padimi- 
niientos de la boca. Como calmante de los noLonEs dr mue­
las no tiene rival, y sus efectos sobresalientes en estos casos 
se hallan universalmente reconocidos, pues con seguri,ia(i 
evidente calma los más furiosos doloiies de muelas. Precios 
en lodos los sitios: 6 reales.

Se remiten franco de gastos desde 6 frascos dentro de la 
(iLsiaiicia de 80 leguas, y desde 12 frascos desde esta distan­
cia en adelante dentro de España. Dirigirse á S. de Orive. 
Bilbao.

Se vende^en todas las Farmacias y perfumerías bien sur­
tidas.

V A C A N T E S
\acanle la plaza do médíco-cirii)ano titular de la misma, 

dotada con 990 pesetas anuales , pagadas de los fondos mu­
nicipales y por trimestres vencidos. Los aspirantes á ella 
pueden dirigir sus solicitudes á esta Secretaria en el término 
de 15 días, conlad()s desde el en que aparezca inserto el 
presente en el Bulelin oficial de la provincia.

Peñascosa (Albacete) 4 de Diciembre de 1882.
— La de médico-cirujano de Valmojado (Toledo). Dotación 

750 pesetas por la asistencia á las familias pobres y 2.000 pe­
setas por los vecinos pudientes, de cuya cantidad responde- 
lá una Junta. Las solicifudes hasta el 15 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Campo de Peñaranda fSala- 
manca). Dotación 900 pesetas por diez familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 14 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Cañada de! Hoyo (Cuenca). 
Dotaemn 250 pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
Las solicitudes hasta el 14 de Diciembre.

La de médico-cirujano de Yecla (Salamanca). Dotación 
150 pesetas por la asistencia á 35 familias pobres. Las solici­
tudes liasta el 22 de Diciembre.

La de farmacéutico de Tabernes de Valldigna (Valencia). 
Dotación 1.000 pesetas por las familias pobres. Las solicitu­
des hasta el 16 de Diciembie.
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— Por defuncioa del que la deiiinpeñaba se Italia vaoan- 
i« una d« las plazas de médico-cirujano titular de esta po­
blación, dotada con el sueldo anual de 994 pesetas, pagadas 
por meses vencidos del presupuesto municipal, y con obliga­
ción de asistir gratuitaiiienle á las familias pobres del distri­
to correspondiente. Los aspirantes lian de ser doctores o 
licencia los en Medicina y Cirugia , los cuales podrán clingir 
sus solicitudes documentadas en forma al Pre.ddenle de l.i 
Corporación municipal eu el término de 30 días, contados 
desde la inserción del presente en el Bulelin oficial do la pio- 
vincia.

Baeza á 24 de Soviembre de 1882.
—Vacante la plaza de médico-cirujano Ulular de la misma, 

dotada con el sueldo anual de 1.000 péselas y SOO por opera­
ciones quirúigicas y asistencia médica á lo.s enlertnos po­
bres Iranseuntes, con el resultado del igualado libre del 
vecindario, que se compone de 2.772 almas, el Ayunlamieti- 
lo en sesión ordinaria de este día, lia acordado anunciar 
dicha vacante para que dentro del término de 30 días se 
admitan solicitudes docuineiiladas , según previene el regla* 
memo vigente, para hacer el nombramiento.

Segura de la Sierra 20 de Noviembre de 1882.
— La de médico-cirujano de Cervillego de la Cruz (Valla- 

dolid}. Dotación 200 pesetas por 44 familias pobres y las 
igualas con 90 vecinos. Las solicitudes hasta el 14 de Di­
ciembre.

— La de médico-cirujano de Rivaforada (Navarra). Dota­
ción 375 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 12 de Diciembre.

— Por dimisión del que la obtenía, la Junta municipal de 
esta villa, en sesión extraordinaria del diade hoy, ha acorda­
do declarar vacante la plaza de medico-cirujano Ulular de 
la misma, con la dotación anual de 795 pesetas por su asis­
tencia á las familias pobres que designe el Ayuntamiento,

I sin que su número pueda pasar de 100 . . .  j j „o
Los que se hallen adornados de los títulos de Licenciados

I ó Doctores en ambas Facultades y quieran desempeñar dicha 
plazan, pueden presentar sus solicitudes documentadas en 
esta Alcaldía dentro del término de 20 días, a contar desde 
la inserción de este anuncio en el Boletín Oficial de la pro­
vincia. pues pasados que sean no se adniitira ninguna. 

Navarrete 1.® de Diciembre de 18S2.
— Habiéndose acordado por este Ayuntamiento la crea­

ción lie otra plaza de medico-cirujano titular para la asisten­
cia de la mitad de las familias pobres de la población con 
la dotación anual de 999 pesetas, se anuncia por el presente 
á fin de que los aspirantes á dicha plaza dirijan sus solicitu­
des documentadas al Presidente del Ayuntamiento en el ter­
mino de 3ü dias, á contar desde la inserciou de este anuncio
en \ii Gacela de Madrid. ■ j ___a..

El facultativo que resulte elegido percibirá ademas de 
por mitad con el otro titular la cantidad consignada (que 
hoy es la de 182 pesetas 50 céntimos), ó que en ade ante se 
consigne en el presupuesto de gastos de la cárcel del pa'ti- 
lido, <lel que es cabeza esta población, por su asistencia a los 
presos pobres de la misma; quedando en libertad para esta­
blecer contratos pariicuiaies ó igualas con los vecinos no

^^írpóblaeion. que es sana y abundante en articulos de 
primera necesidad, consta de 760 vecinos ‘«c pe­
queño anejo Arisgotas; dista cinco
de la estación de Mora, en el ferro-carril directo de Madiid á 
Ciudad-Real.

Orgaz 23 de Noviembre de 1882.
— Hallándose varante una plaza de médico titular de esta 

villa, dolada con e! haber anual de 1.500 pesetas, se anuncia 
su provisión por medio del [iresenle para que los aspirantes 
ál.i misma presenten sus solicitudes dorunienUidas en la 
Secreiaria do este Ayuntamiento dentro de pla/.o de 30 d(.is, 
ó contar desde la piibdcacion de osle edicto en el B-íefm 
Oficial <le ia provincia y Gaceta de Sladnd, en cuy.i Secreta­
ria puede verse el pliego de condicioues para el contrato con 
el profesor.

Ubrique 27 de Noviembre de 1882.

adamas juicio crítico da aquellas euyos autores ó «di- 
tores se sirvan enviarnos dos.)
T ECCIONES SOBRE LAS ENFKRMEDADES DEL SISTEMA 
J^jnervioso dadas en la Salpétriére por J. M. Charcol, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville. traducidas de la úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados lomos en 8.*, con 68 graba­
dos intercalados en el texto, t i  láminas en cromo-litografia.

Se vende al precio de 26 pesetas nn Madrid y 28 on pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M, Flores Pía, calle do 
Fuencarral, num. 102, Madrid.

Estudios de terapíiutica general y especial coa
a()licacion á bis etiferiiiedades más frecuentes por «1 doc­

tor D. A. Lulon, catedrático de Clínica médica, traducidos 
por D. Miguel Siljar, anulados y con un prólogo por al doctor 
D. Narciso Cacho de Aloy. — Esta obra se publicará por cua­
dernos de 64 |)áginas ai precio de cuatro reales uno.

Se suscribe en la librería niédioo-quirúrgica de D. J. Güell, 
palio de la Convalecencia ( frente al Colegio de .Medicina ). y 
en casa del traductor, Puertaferrisa. núins. 7 y 9, segundo, 
Barcelona. En provincias en casa de los señores correspon­
sales.

Se ha repartido el cuaderno 4.*

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

P ROGRAMA DE ANATOMIA PRACTICA, por J. Barcia Ca­
ballero. Cuaderno 4.° Esta obra se publica por cuadernos 

en 4.® cada uno de los cuales constará de 32 paginas de im­
presión, en exceleule papel, costando únicaiueiite una pe­
seta. Los pedidos y susciiciones se dirigirán al autor. Puerta 
de la Peña, 10, Santiago.

N ÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.^ Versión 
española de Ramón Serret Comin y M. M. Carreras San- 

chis. — Seis tomos en 8,® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion peimanenle por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente.

Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.

LEYDEN._Tratado clinico de las enfermedades de la médu-
la espinai. — Versión española de Manuel M. Cai reras San 
chis. — Forma dos tomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

Doctor ramón se r r e t . ̂ G uíu del vacunador.— Las dos 
oacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto ínte­

res para lodos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ts . 
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.______

PICOT._Los grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española do Manuel M. Carreras 
Sanchls. — Dos lomos en 8.® francés, con unas 2.000 paginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto. — Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

A dm in is trac ió n : M agdalena, 36, segando  izq u ie rd a .

SIMPSON. — Clinica de Obstetricia y Ginecología, por el 
Dr. Jacobo S’mpson. traducida al francés y anotada por el 
Dr! Chanlreuii, ex-jefe de la Clinica de Obstetricia en la Fa- 
cuilail de Medicina de París.— Versión española de RamoQ 
Serret Comin. — Un lomo de 880 páginas, con numerosos gra* 
hados.-Precio: 11 pesetas en Maiiiid. y 12 en proviucias. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

ESPINA Y CAI’O. — Estudios de Terapéutica. — I. Medica­
ción caidio-motora.—Un elegante folleto.— Precio, una pe­
seta. , . . ,

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
«bra de la cual recibam os un ejemplar. Publicarem os

E l NIS'O. — Apuntes científicos por el Dr. D. Manuel Tolo- 
sa Latour.— Cuarta lirada.
Se halla de venta en la calle del Príncipe, núm. 14, libre­

ría Nacional y Extranjera titulada GuUenber, y en las prin­
cipales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publícase esta Bibliotrca, en beneficio exclusivo de los 
suscrilores a El Skjlo Mkdjco. poi- lotiios más ó iriénos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.» 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 [inginas en lomos más ó monos vo­
luminosos. según lo consienta lo ahuilado de las obras; y no 
solo puede depender el número de lomos del de iiáginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé- 

 ̂ *̂'̂ **̂ cualquier género de ilustración que

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El Siglo JIédico.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

Biblioteca ni en Madiid ni en provincias,.debiendo hacersí 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la .Magdalena, núm. 30. cuarto segundo por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último téiiuino, sellos de lraiii|ueo.
_El [irecio de la suscrition á la Biblioteca es 15 pesetas al 

año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul* 
Iramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente lemiliendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de Terapéutica g-eneral, ó el Medica 
1 m entó estudiado lajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y climco, por J. B. l''onssagrives.—Ha costado á los 
suscritor^ de El Siglo Médico y la Biblioteca algo mé- 
nos de .12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada la 1.® edición y está en prensa la 2.*)
'T'raUdo de las enferm edades del corazón, por 
-A A. rnedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

T ratado práctico de las enferm edades crónicas 
por el Dr. Durand-Fardel. -  Tres abultados tom os.-  

uuesta a los suscritores 50  reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)
'p ra tad o  de A n álisis química aplicada á la Fisiologia v 
i  a la Patología, por F. Hoppe-Seyier. — Costó á los sus- 

cntores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Esta agotada.)

Enferm edades del recto (Diagnóstico y Tratamiento}, 
por el Dr. Allmgham.— Costó á los suscritores 6  reales 

y BU coste en Francia es 20. (Está agotada.) ’
'T'ratado clínico de las enferm edades del sistem a  

1  n erv io ^ , por M. Rosentbal.— Un grueso tomo de 854 
paginas.—Costo a los suscrifóres algo menos de 26 rea­
les, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
'T'ratedo de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
1 grives. Tres tomos, que suman l.,350 páginas.-—Cuesta

t)m M ^ r” l i n  ejemplares de los^  */
p ir u g ía  ocular, por L. de Vecker. Con grabados.—

suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 
lo son. (Esta agotada.) ^

'■pratado teórico y práctico del A rte de lo s  partos,
1 por el br. Playfair. — Dos tomos con numero.sos graba­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). Está 
agotada.) ' ^
''pratado de las enferm edades de la piel, por el doctor 
1 Iseumann.—Dos tomos con numeroso.s grabados 28 rs. 

para ios suscritores (su precio 56). ( Está agotada.)
í as pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau, con 
Liuna lamina cromo-litograliada; 4 rs. (Está agotada.)
pom p en dío  de las enferm edades de los n iños, por 
U el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 2 i  reales paia los sus- 
cntores (su precio 46). (Está agotada.)
'p'erapéutica ocular, por L. de "Wecker, con magníficos 
J. grabados.— Cuesta á ios suscritores unos 24  reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)
'p'ratado de las enferm edades de los órganos res- 
1 piratonos, por Walslie. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).
— Manual comfleto de las enfermedades de. las vías 

urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 
idü grabados.— Precio; 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)
T ebert. Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

necio: 14 reales ara los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

A  Dratado de enJermcdad‘S de mujeres. — Precio:
I \ 'á  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
T jo m s . — lo s  parásitos del cuerpo humano.— Procio- 12 rs 

de S u °  r efaflo IS ) ■

i S I s '  s i  1 °  s “ g . 5 f n “ r n  í .  ' - rsm embargo, de una peseta por cada tomo. ^ tengan, con el aumento,

OBRAS QUE H A Y  PROPÓSITO DE PUBLICAR

BARTELS. — Las enfermedades de los riñones. 
PAGET. Lecciones de Clínica guirárgica. 
PANZETTA. — Tratado de operaciones guirúrgicas

E N  E L , A Ñ O  P R Ó X I M O

BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.
ZEISSL. Tratado de las enfermedades venéreas y siji‘ 

liticas.

I:i !
M adrid: 1882. — Im prenta de Enrique Teodoro, 

Amparo. 102. y  Ronda de Valencia, 8.
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